
  


  
    
  


  
    Pretender ayudar a una dama a conquistar a otro caballero puede tener consecuencias inesperadas.


    ¿Puede un beso despertar al amor?


    


    Cuando Christopher Trevelyan se ve acosado por una amante despechada, su familia le exige que se case, pero, aunque eso no entra en sus planes y decida poner tierra de por medio y marcharse a Edimburgo, sabe que en unos meses deberá cumplir con su deber y buscar esposa.


    Aileen Mackay regresa a casa cansada de acompañar a su tía de balneario en balneario. Aunque esta vez ha conocido a un caballero y fantasea con la idea de que pida su mano. Un equívoco al confundir al mejor amigo de su hermano con un mozo de cuadras, la abochorna, y decide que ese hombre no le gusta, por muy irresistible que parezca.


    Sin embargo, no ha salido del paso cuando ya ha metido la pata de nuevo con él. Como parece que él no se lo toma en cuenta ni se ofende, acepta su ayuda desinteresada para conquistar a su enamorado.


    Christopher no sabe que lo que ha iniciado como un juego va a despertar en él sentimientos que lo dominan, porque un beso, un simple beso, va a cambiarlo todo.
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    A María, que creció muy pronto y ahora corretea por el mundo.

  


  Prólogo


  Londres, marzo de 1819


  Christopher Trevelyan miraba a través de los ventanales del despacho de su padre, sin ver en realidad la explosión de colorido de las diversas rosas que su madre cultivaba. Tenía la vista perdida, anclada en un punto fijo, casi en un confín del jardín, como si fuera la nada.


  Parecía un reo al que acababan de dictar sentencia y aguardaba sin esperanza para subir al cadalso.


  Nunca había sido un hombre capaz de jugarse su fortuna, ni de meterse en líos que mancharan su reputación o la de su familia. Pero tenía que reconocer que había sido enamoradizo, aunque también, cuando la ilusión se le pasaba, ponía fin a la aventura para no confundir a la dama. Había confiado en que ellas lo entenderían, era un juego entre dos, hasta que uno no quería jugar más. Pero esta vez se le había ido de las manos. Aquel desliz era lo que lo tenía en jaque.


  Había mantenido un pequeño idilio con una dama que le dijo que era viuda; sin embargo, no era cierto. Al saber que estaba casada, nada menos que con un lord de la Cámara, la abandonó. Lo decente era ahorrarle el escarnio público si llegaba a saberse que era su amante y, al marido, la vergüenza de haber sido burlado y tener una mujer adúltera. Al dejarla evitó que el agraviado esposo pretendiera retarlo a duelo para salvar su honor y el de su esposa. Sin embargo, a la dama parecía no importarle nada de aquello y continuaba buscándolo, ante la creencia delirante de que él estaba enamorado de ella. Idea contra la que no le quedaban argumentos para luchar. Por esa razón llegó a poner tierra de por medio con la mujer, que no se resignaba a su ruptura.


  Pero ninguna de sus estrategias para alejarse y que ella lo olvidara habían servido. Nora, lady Liddel, era su peor pesadilla. Lo seguía, lo acosaba, se colaba en su carruaje, lo buscaba… y su descaro había sido tan intenso que al final el esposo había tomado cartas en el asunto. La amenazó con acusarla de adúltera y con el consecuente divorcio, lo que significaba el suicidio social para Nora.


  Ella parecía haber perdido el juicio y la decencia, nada le importaba. Lord Liddel quería una compensación, o al menos una satisfacción que pasara por un duelo, como resarcimiento por haber sido engañado. Pero, a pesar de que Christopher declaraba, por activa y por pasiva, que ni tenía, ni quería nada con su esposa, en aquellos momentos la situación se había hecho tan insostenible que tanto su abuelo, el duque de Gilberston, como su padre, lord Arthur Trevelyan, habían intervenido y mediado en el conflicto.


  Pero la decisión que acordaron no era lo que hubiera deseado. El ultrajado esposo expuso sus condiciones tras ser indemnizado económicamente por haber sido burlado: ella sería enviada al campo, pero él debería casarse y no volver a contactar con ella.


  Christopher no deseaba volver a hacerlo. A pesar de que no le gustaba que lo condicionaran, reconocía que no debió tener un romance con la mujer de otro, ignorar aquel dato no le eximía de su responsabilidad y aceptó el trato.


  Con la mandíbula apretada se alejó del ventanal y se sentó frente al escritorio, tras el que se encontraba su padre, observándolo.


  —¿Qué le pasará a lady Liddel? —preguntó.


  —En el campo se recuperará. Es mejor un destierro que un divorcio y él la buscará cuando necesite un heredero —sentenció su padre.


  En el fondo sentía lástima por Nora. Su idilio no había sido tan intenso como todos pensaban, pero sí que habían sido amantes. Ella buscaba una distracción ante el abandono de su marido, para llamar su atención. Pero había enfermado en el proceso.


  Se llevó las manos a la cabeza y se echó el cabello hacia atrás, un gesto que tenía arraigado y que sin darse cuenta realizaba cuando se sentía turbado.


  —¿Entonces tengo tiempo hasta el verano?


  —Es lo acordado con el duque, la familia no quiere ningún escándalo —dijo su padre con cautela, y comprensivo añadió—: Aprovecha tu viaje, hijo, y a tu regreso busca una buena esposa.


  Había dado su palabra, aceptaba casarse, y la palabra era lo más sagrado que tenía un Trevelyan. Aunque aún no sabía quién sería la afortunada. Le quedaban tres meses de libertad y pensaba aprovecharlos.


  Capítulo 1


  Edimburgo, dos meses después.


  Los jinetes cabalgaban por los senderos de la colina de Calton Hill como si su vida dependiera de aquella carrera. Tres caballos, dos de color canela y uno negro azabache. Tres rivales, tres amigos que competían por el puro placer de una apuesta.


  —¡Más brío! —gritó Christopher Trevelyan mientras espoleaba al caballo y este respondía con vigor. Al instante superó con soltura a sus contrincantes y llegaba al punto señalado, a la vez que soltaba las riendas del negro corcel y levantaba las manos, colocándolas en cruz, en señal de su triunfo.


  La victoria la obtenía el primero en dar la vuelta al monumento de Nelson, construido en honor del vicealmirante tras su victoria en la batalla de Trafalgar, donde había encontrado la muerte y donde se había convertido en uno de los héroes de Gran Bretaña durante las guerras napoleónicas.


  Otro de aquellos héroes de la guerra había sido su primo Jared, bastantes años después de aquella batalla, y también en el mar, pero Christopher no alardeaba de ello.


  Tras el vigor de la carrera, los caballos serenaron su paso hasta detenerse, entonces los tres amigos descabalgaron.


  —Tienes un excelente corcel —alabó el mayor de los tres—. ¿Estás seguro de que no quieres vendérmelo?


  —Anderson es insistente —avisó Evan, el hermano del primero y su mejor amigo.


  Christopher cogió a ambos hermanos por los hombros y bromeó.


  —Si queréis un semental tan bueno como el mío, puedo presentaros a mi primo Jared, cría los mejores. Hace poco que ha comenzado un próspero negocio y los Mackay sois buenos banqueros, seguro que llegáis a un buen acuerdo.


  —Tendremos que visitarlo algún día —respondió Anderson. Luego, este miró a Evan y Chris intuyó que la invitación a la cabalgada había sido una excusa. Los hermanos tramaban algo e imaginaba el qué. Deshizo el amigable abrazo y los tres se sentaron cerca del monumento. Anderson continuó sin preámbulo—: ¿Vas a aceptar la propuesta de mi padre?


  Hacía dos meses que Christopher se había ido de su propia casa. Era la única forma de no caer en la provocación y limpiar su nombre de la indecencia, le había dicho su abuelo, el duque de Gilberston, y no opinaba lo contrario. Lo peor con lo que podía encontrarse un hombre era con una mujer desquiciada que lo acosaba; sobre todo si esta había perdido la decencia y la cordura.


  Habría preferido que las cosas hubiesen sido de otra manera, que lady Liddel hubiese aceptado la ruptura y él no tuviera que alejarse de su trabajo, de su familia y de su vida. Podía entender al burlado esposo y, en su fuero interno, se justificaba con la idea de que él también había sido engañado por la dama. Sin embargo, era mejor poner tierra de por medio. Mucho se temía que la cólera del marido lo llevase un día a retarlo a un duelo. Y Christopher no quería acabar con aquel infeliz, ni ser él el que acabara criando malvas.


  Primero había ido a la finca de su primo Jared, en Lancashire. Una breve visita donde adquirió a Rage, el corcel negro con el que llegó a Escocia.


  Había escrito a Evan Mackay, su mejor amigo desde su estancia en Eton, contándole el problema en el que se encontraba, y este le respondió como hacen los amigos: tendiéndole la mano y abriéndole su casa. Era la segunda vez que le brindaba hospedaje por aquella causa.


  Los Mackay eran una de las familias más prósperas de la ciudad. Se dedicaban a la banca. Anderson, el primogénito, era la mano derecha de su padre. Le recordaba mucho a su primo Henry, distante a la primera impresión, pero noble y de profundos principios cuando se le conocía. Evan era el segundo de los hermanos, tan solo un año menor que el primero y también trabajaba en el banco; aunque por su carácter nadie diría que era un serio economista. Tenían una hermana pequeña, pero no la conocía. Por lo que sabía, desde hacía una larga temporada estaba de viaje con la hermana de su padre. Evan solía bromear, porque su tía era muy aficionada a ir a los balnearios más lujosos y su hermana debía de estar bastante harta, porque había escrito a su padre rogándole que la reclamara con alguna excusa y así poder regresar a casa.


  —Eres buen economista y abogado —murmuró Evan—. Nos has ayudado con la familia Bell. Desde que murió el patriarca, los herederos estaban en una disputa continua y tú mediaste en el conflicto y la familia ha hecho las paces.


  —Cuando hay viejos rencores es mejor hablar de ellos y esa familia necesitaba sacarlos —señaló Anderson—. El dinero no conoce de rencillas, y la ley es clara: heredaba todo el señor Bell, este gestionaría las propiedades y cuidaría de toda la familia, sin excepciones. Su sobrino tenía poco a batallar, aunque sus exigencias fueran nobles.


  —Bueno, es que el señor Thompson-Bell es «especialito», y estaba tan a la defensiva que solo ponía obstáculos —explicó Christopher, jugando con una hierba entre los dedos—. Le expliqué con calma la situación y aceptó de buen grado que ni su tío ni nadie engañaban a su madre. Esta estaría mucho más protegida que antes.


  —Menos mal que tú le caíste bien —murmuró Evan con retintín y Chris le dio un pequeño empujón en el brazo. El señor Thompson-Bell era de esos hombres que se perfumaban en exceso, se ponían polvos blancos en la cara y vestían con pañuelos exagerados y plumas en sus sombreros. Un personaje sin duda singular, que se escondía tras toda aquella parafernalia.


  —¿Entonces te quedas? —quiso saber Anderson.


  —Agradezco vuestra hospitalidad, pero se me acaba el tiempo, en algún momento he de regresar a Londres.


  —En algún momento —repitió Evan—. Pero mientras llega tenemos muchas cosas por hacer.


  Christopher era un enamorado de Escocia. Junto a Evan había viajado por las tierras del norte, visitado los lagos e incluso el páramo de Culloden, donde habían muerto miles de escoceses en una batalla sangrienta contra los ingleses, hacía más de setenta años. Por fortuna, aquellas inquinas parecían estar superadas, más o menos, aunque no le extrañaba encontrar que alguien lo llamaba «inglés» con cierto desprecio. Había personas que no dejaban cerrar las heridas. Por suerte, la familia Mackay, que también tenía muertos allí enterrados, nunca había sido de aquellos que repudiaban a los ingleses.


  —Bueno, es hora de regresar —propuso Anderson.


  Los amigos se levantaron y se dirigieron hacia sus corceles. Los hermanos montaron rápido, pero cuando Chris iba a subir a su caballo, algo asustó al de Evan y se encabritó; su amigo casi cae al suelo si él no hubiera cogido con fuerza del bocado al animal. Aunque quien acabó en tierra fue él y con la mala fortuna de caer sobre un barrizal, que le dejó la chaqueta y el pantalón en bastante mal estado.


  Regresaron a Mackay House sin la prisa que los había perseguido en su ascenso a Calton Hill. Aunque no debió de fiarse de los hermanos ya que, en el momento en que divisaron la finca, azuzaron a sus caballos para ver quién llegaba antes a las cuadras. Esta vez él fue el último.


  No tenían remedio, pensó, los Mackay eran muy competitivos. Cuando entró en el patio de los establos no había ni rastro de ellos.


  —Los señores me han dicho que lo esperarán en la biblioteca —anunció un mozo que acudió en su ayuda y, mirando sus ropas manchadas, preguntó—: ¿Qué le ha ocurrido, señor?


  —Un pequeño percance, nada que no arregle un buen baño —respondió a la vez que se quitaba la chaqueta manchada de barro y se quedaba en mangas de camisa, antes de despedir al muchacho—. No te preocupes, yo me ocuparé de Rage.


  Le gustaba cepillar a Rage después de cabalgar. Dejó la chaqueta sobre la silla de montar y fue a buscar un cubo con los utensilios para limpiar al caballo. Después de atenderlo, con la chaqueta y las riendas en la mano y la silla en el hombro, se dispuso a entrar en la cuadra, pero el ruido de un carruaje que entraba en la plaza llamó su atención.


  De él bajaron varias mujeres que lo miraron como si nunca hubieran visto a un hombre. Una de ellas, que refunfuñaba algo, se dirigió a él con autoridad.


  —Mozo, puede llamar para que se hagan cargo del equipaje y sepan que hemos llegado. —Él, ajeno a aquel llamado, siguió a lo suyo, pero la joven insistió—. ¿No me oye?


  Sorprendido porque le hicieran aquel encargo, miró por encima de su hombro por si el mensaje era para alguien que estuviera a sus espaldas, pero nadie había tras él. Christopher tenía una buena educación y, en otro momento, hubiera respondido de manera formal, incluso habría recibido a las damas con actitud acogedora, pero la voz quejosa de la joven le hizo actuar de otro modo.


  —¿Me lo dice a mí? —respondió con curiosidad, a la vez que se señalaba a sí mismo.


  —¿A quién si no? —espetó arrogante la joven.


  —Por supuesto que puedo avisar de que han llegado, incluso pediré que se hagan cargo del equipaje… cuando sepa quiénes son.


  Lo imaginaba sin ninguna duda: la señora Gwendoline Dougall, y su sobrina, la señorita Aileen Mackay; la tía y la hermana de su amigo. Sin embargo, ante la mirada divertida de la dama más mayor, se atrevió a ser condescendiente.


  La joven, sin intención de presentarse y menos de retirarse de la disputa dialéctica, miró a su acompañante y dijo con indiferencia.


  —Debe ser nuevo.


  —Aileen… —censuró la dama.


  —No se apure, señora —respondió, tolerante—. Daré aviso de que han llegado. Permítame primero dejar al caballo… —Comenzó a caminar, pero solo por provocar a la joven dijo por encima de su hombro—. Debo anunciar a la reina de… ¿dónde?


  Sin esperar respuesta siguió su camino, pero pudo ver por el rabillo del ojo cómo ella erguía la espalda y se preparaba para responderle.


  —¡Pero…! ¿Cómo se atreve? ¿Es que no sabe quién soy? Haré que lo despidan.


  Ignoró sus gritos, había vuelto a ver la sonrisa amable de la señora Dougall, quien le había dado la confianza para pinchar a la joven. La señora parecía encantada.


  Christopher no tuvo que recorrer mucho cuando vio aparecer al mozo que lo había recibido antes, con otro sirviente. Se hizo cargo de Rage y de la silla, mientras ordenaba al otro que atendiera el equipaje de las damas. Con disimulo le susurró que era la señorita, él le guiñó un ojo y sonrió en señal de que lo sabía. Cruzó el patio con la intención de dirigirse a la casa, como si no le importara quién hubiera llegado.


  —¿Puede coger ese maletín? —Lo detuvo ella con una demanda exigente y le señaló una pequeña maleta—. Son mis cosas personales.


  Él miró por encima de su hombro a la mujer y dirigió la vista hacia el objeto que señalaba, sonrió con sarcasmo, aquello era el colmo, pero no quiso sacar de dudas a la joven. Al agarrar la valija se percató del peso.


  —¿Qué lleva, piedras?


  —Libros —respondió molesta—. ¿Sabe lo que son?


  —Alguno he visto.


  —Seguro que no ha leído ninguno.


  La dama más mayor cortó la conversación con tono exasperado:


  —¡Basta, Aileen!


  Él cogió la maleta ante la atenta mirada de la joven, mientras la otra señora se giraba y se encaminaba hacia la casa, dejándola atrás.


  Christopher quiso soltar otra chanza, pero se mordió la lengua. Se le podía ir de las manos aquel pique dialéctico. Además, no habían sido presentados y, aunque intuía que era la joven hermana de sus amigos, no parecía de buen humor, y por lo que conocía a los Mackay era mejor no enojarla… al menos no mucho más.


  Oyó los pasos apresurados de alguien y supuso que, sin duda, sería alguno de sus amigos.


  —¡Hermanita! —Era Evan, que sonreía con el amor pintado en la cara—. Regresas más hermosa de lo que te fuiste y, según tía Gwen, más gruñona.


  —Yo no soy gruñona, es que no llegábamos nunca —respondió ella con tono cansado. Christopher no se había movido del sitio, aunque portaba la maleta en una mano y su malograda chaqueta en la otra. Notaba la camisa pegada al pecho y le hubiera gustado lucir de otro modo, aunque se sentía seguro de sí mismo y hasta podría decir que la situación era cómica. Cuando contara a su hermano Alexander la escena, en alguna de sus cartas, pensaba describirla con todo lujo de detalles guasones. La joven lo miró con interrogación y lo sacó de sus pensamientos—: ¿A qué espera? Llévelo dentro, pero que un lacayo lo suba a mi habitación… —arrugó la nariz—, no está muy presentable.


  La joven lo contempló con expresión de censura, sin duda por su apariencia, aunque Christopher fue consciente de que en su mirada también había cierto descaro.


  No podía negar que era hermana de su amigo. Llevaba un sombrero, pero así y todo se podía ver su cabello, lo tenía del mismo color rojizo, aunque quizás un poco más oscuro. Era alta y su talle estilizado. Sobre el vestido celeste lucía una chaquetilla más ocurra, sus ojos parecían verdosos, pero por cómo los achinaba podrían ser de cualquier color. Su mirada era directa y realmente parecía fastidiada.


  —Pero Aileen… —dijo Evan con asombro, aunque Chris advirtió que le divertía la situación—. No es ningún mozo, es mi amigo.


  La joven lo miró de pies a cabeza, como si en el primer vistazo no lo hubiera escrutado bien, aunque no pudo ocultar avergonzarse y él sonrió ufano; era consciente de la apariencia que debía de tener, pero no le importó, solo con ver la cara de bochorno de la joven Mackay se divirtió.


  —¿Cómo…?


  La dama palideció y se le bajaron todas sus ínfulas de soberbia. Con ganas de provocarla, él levantó las cejas con expresión traviesa.


  —Aileen, te presento a Christopher Trevelyan, ¿recuerdas que te he hablado de él en muchas ocasiones?


  —¿Tu amigo de Eton? ¿Ese que era nieto de un duque? —indagó con apuro.


  —El mismo —respondió Chris con guasa, pero sin soltar la maleta—. Encantado, señorita Mackay, yo también me alegro de conocerla.


  Christopher quiso hacer una reverencia graciosa, pero la chaqueta se le resbaló del hombro y acabó realizando un gesto extraño y algo amanerado que hizo reír a su amigo.


  —Anda, ve a cambiarte de una vez —le advirtió Evan, tomó la maleta de su mano y se la entregó a uno de los lacayos que revoloteaban alrededor del carruaje bajando baúles.


  Christopher no tenía la sensibilidad de su primo Sebastian, que captaba las emociones de las damas sin pretenderlo, pero él podía intuir cuándo le caía bien a la gente y, por la apariencia y rigidez de la espalda de la señorita Mackay, todo le indicaba que no le había gustado. Quizá saber que había hecho el ridículo tenía algo que ver.


  Capítulo 2


  Aileen tardó en subir a su habitación. Encontró a su tía con su padre, prácticamente en el vestíbulo, y pasaron a una de las salas de visitas. Era la que había sido la preferida de su madre, y su padre solía darle bastante uso. Tía Gwen se lamentaba de la muerte del viejo Bell, su vecino y abuelo de su mejor amiga, y aseguró que iría a darle el pésame a la familia en cuanto se repusiera del viaje.


  Cuando recibieron la noticia de la muerte del señor Bell estaban muy lejos para acudir al sepelio a tiempo. Tanto ella como su tía habían lamentado mucho aquel hecho. Los Bell y los Mackay tenían una relación muy estrecha. No solo eran vecinos y amigos, sino que compartían la desgracia de haber perdido a la vez a las madres de las chicas.


  Al momento, sus hermanos entraron en la sala y bromearon con ella por haber confundido al invitado de la casa con un mozo de cuadras. Aquellas chanzas a su costa hicieron que le cayera mal al instante, porque si él había intuido quién era ella podía haberla sacado de dudas diciendo quién era él. Tenía la impresión de que se había burlado al ser condescendiente con ella. ¡Y ni siquiera la conocía!


  —Ha sido algo incómodo, la verdad —confesó. «Es un descarado», pensó en realidad.


  —A mí me ha resultado divertido, reconoce que venías enfadada —refutó su tía.


  Sonrió tensa, más valía no decir nada más al respecto, se sentía avergonzada.


  Sabía que Evan había invitado a su amigo en otra ocasión, ella estaba en uno de los largos viajes con su tía. No entendía por qué lo había vuelto a invitar. Aunque, conociéndolo, con seguridad eran muy iguales y tan libertino como su hermano. No como el señor Culpepper, a quien había conocido en Bath y era muy atento y galante. No lo había visto revolotear entre las damas en ninguna de las fiestas y veladas en las que habían coincidido y había gozado de su compañía en distintas ocasiones. La había impresionado con su altruismo. En vez de estar en los salones de Londres, disfrutando de la temporada, había decidido acompañar a su madre y a su tía mientras estas disfrutaban de las aguas termales del balneario.


  Cuando se marcharon, todo perdió interés para ella. Se dio cuenta de lo aburrido del viaje y quiso volver a casa. Llevaban mucho tiempo fuera y estaba agotada. Además, el señor Culpepper le había dicho que quería visitar Edimburgo antes del verano, tenía proyectados unos negocios y quería comprobar su viabilidad, y le había pedido permiso para escribirla y visitarla. Estaba ansiosa por recibir noticias suyas. Él no había disimulado el interés por ella y aún se emocionaba al recordar su aliento en su oído cuando le hablaba de forma más cercana.


  Después de conversar con su padre y hermanos unos minutos, Aileen subió a su habitación. Se sentó en su escritorio y tomó una pequeña octavilla para enviar una nota a su querida amiga Iona. Quería comunicarle su regreso y la invitó a tomar el té, aquella misma tarde.


  A la hora del almuerzo estaba nerviosa porque encontraría en la mesa al invitado, pero se sorprendió al descubrir que en el comedor solamente estaban su padre y tía Gwendoline.


  —¿Y mis hermanos?


  —Tenían una comida de negocios en el club. Me han pedido que los disculpes —respondió su padre y añadió—: Bueno, cuéntame ¿cómo os ha ido por Bath? Me han dicho que has hecho una nueva amistad.


  Sonrió, su tía ya había hablado más de la cuenta, la miró con cierta censura divertida y tomó asiento. Esta le dijo que, al no poder descansar, había decidido acudir a casa de los Bell. Iona se extrañó de no verla, pero le había confirmado que acudiría a tomar el té con ella. Aileen se disculpó, fruto del cansancio se había quedado adormilada sobre la cama, tras escribir y pedir a la doncella que enviaran la nota. Antes de que el lacayo le sirviera, tía Gwen empezó a comentar su viaje y a hablar de temas que hubiera preferido que se callara.


  —En resumen: ha sido muy agradable. Diría que esta vez las aguas me han sentado realmente bien. Y nuestra Aileen se ha echado un pretendiente.


  —¡Tía! —se quejó—. No es ningún pretendiente. El señor Culpepper es un amigo.


  —Las mujeres no tienen amigos, querida —replicó su tía, y lo tomó como una reprimenda.


  —Es un joven muy atento, Sean, de buena familia y con mano para los negocios, su tía lo avala porque será su heredero. Y lo más interesante es que él no ha ocultado su interés por Aileen y… ya que hablamos de pretendientes… —tía Gwen bebió de su copa y Aileen la imitó, con la extraña impresión de que lo que dijera no iba a agradarle mucho. Le gustaba tomar sus propias decisiones sin que la empujaran a ello—. Han pasado ya cinco años desde que nuestra querida Kenna nos dejó. Creo que Aileen está preparada para buscar un marido. El señor Culpepper podría ser un candidato, aunque estoy convencida de que ella puede aspirar a algo mejor.


  —¡Tía! —exclamó de nuevo—. Esto es inaudito. ¿Qué le ocurre al señor Culpepper?


  —Nada, pero hay más peces en el mar, querida. Y si hay competencia, eso puede motivarlo a que se decida a hacer más rápido su proposición. Aunque no sé, quizá nos demoramos mucho en Bath y debimos ir a Londres y pasar allí la temporada.


  —No lo había pensado —se justificó su padre—. Kenna era la que lo tenía todo planeado.


  —Bueno, no nos pongamos tristes —murmuró tía Gwen.


  —No me gustaría que os volvierais a marchar —aseguró el señor Mackay—. Además, en Edimburgo también hay muy buenos partidos.


  —No sé qué prisa os ha entrado.


  —No hay prisa, querida, pero tampoco querrás ser una solterona, ¿no es así?


  —Por supuesto que no, pero…


  Se quedó sin argumentos. Ella tenía una idea romántica del matrimonio y el señor Culpepper encajaba en ella. Sin embargo, no iba a comentarlo en aquel momento. Esperaba con ansia que él le escribiera, solo así sabría si su interés no había decaído. Por suerte, tía Gwen y su padre empezaron a hablar de otro tema: en unos días se celebraba una fiesta en la que estarían invitados las mejores familias de Edimburgo.


  Cuando se encontró con Iona, todo el pesar y malhumor que la habían atormentado aquella mañana se le evaporó. Adoraba a su amiga, para ella era como una hermana.


  Iona Bell y ella eran amigas desde que eran niñas y compartían el doloroso momento de haber perdido a sus madres el mismo día. Hecho que las había unido más si cabía.


  La rueda del carruaje en el que viajaban se salió y el cochero perdió el dominio del coche, cayeron por un terraplén encontrando la muerte al instante, ellas y el conductor. Había sido un episodio muy triste ya que ambas mujeres, amigas también desde la infancia, querían darles una sorpresa y habían ido a comprar las telas para que la modista les confeccionase un vestido y regresaban a casa con ellas. Aunque contaban con dieciséis años les habían dado permiso e iban a asistir a su primera fiesta social, la celebración en casa de los Bell del cumpleaños del abuelo de Iona.


  Aquella fiesta nunca se celebró y ambas amigas tardaron en entrar en sociedad.


  —Has estado fuera meses —se quejó esta. Ambas estaban cogidas de las manos y se contemplaban mutuamente, con una sonrisa llena de afecto pintada en el rostro—. Pero por fin has llegado. Tengo que contarte muchas cosas.


  Se desenlazaron y tomaron asiento en un sofá.


  —Yo también. —Aileen quiso hablarle de Culpepper, en ninguna de sus cartas se había atrevido a hacerlo, pero antes se interesó por su familia. Aunque habían mantenido correspondencia y envió sus condolencias muy pronto, lo más considerado era preguntarle cómo llevaban la muerte del abuelo.


  —Todos estamos bien y papá ha hecho las paces con tía Megan. Ella y el primo Jeremy nos visitan a menudo.


  —Oh, querida, cuánto me alegro. ¿Y cómo están?


  Aileen sabía por su amiga, y por lo que de niña había escuchado a su madre y a las criadas, las penurias que había pasado su tía. Megan Bell se había fugado muy jovencita con su enamorado y se habían casado en secreto. Acto que levantó las iras del padre, que la repudió, pero sus desgracias no fueron esas. El esposo, una vez supo que no obtendría el dinero que esperaba a través de la boda, dejó de ser encantador para ser mezquino. Con el tiempo empezó a beber y a maltratarla, a ella y al hijo que tuvieron. Había sido cruel con ambos hasta el día de su muerte, en un incendio que él mismo había provocado y en el que casi muere toda la familia.


  —Jeremy culpa al abuelo de las desgracias que padecieron tanto su madre como él. Dice que le retiró el apoyo cuando más lo necesitaba y no le falta razón. Cuando ella fue a pedir ayuda a la familia, por el maltrato de su esposo, el abuelo fue muy duro. Le dijo que ella había escogido libremente a aquel hombre y tenía que vivir con él. Si la hubiera apoyado se habría separado —explicó Iona y tras un suspiro añadió—: Fue tan triste, Aileen. Llegó a culparlo hasta del incendio, como si el abuelo o mi padre hubieran tenido algo que ver. Se quejó de que solo recibieron migajas. Y después de estar sin hablarse, no sé ni desde cuándo, mi padre, mi tía y Jeremy empezaron a hacerlo, pero para pelear por la herencia… Pero el amigo de Evan fue un buen mediador y consiguió que hicieran las paces.


  —¿El amigo de mi hermano ayudó?


  —Sí, ha congeniado muy bien con Jeremy. Creo que después del incendio se cerró mucho y se convirtió en alguien taciturno. Era un muchacho y quedó marcado. Aquello debió cambiarlo. Es desconfiado y un poco rarito. Esconde sus heridas con pelucas y trajes muy vistosos. —Iona bajó la voz y añadió—: Las criadas dicen que es de los que miran más a los hombres que a las mujeres, pero lo mismo es porque a ellas no las mira. —Iona rio, luego prosiguió con un tono más serio—: No sé si él tendrá esas inclinaciones ni si el señor Trevelyan las conoce, al menos parecen no importarle. Lo trata de un modo muy normal y eso ha hecho que se haya vuelto más sociable, si hasta van a las mismas fiestas.


  Aileen no sabía mucho de cómo eran las relaciones entre hombres y mujeres. Por alguna extraña razón le vino a la mente una de sus últimas lecturas: un texto de Platón donde en una reunión entre amigos, un amante de Sócrates, el gran filósofo griego, le recriminaba algunas cosas. Aquello la hizo pensar en que quizás el señor Trevelyan y el primo de Iona compartían intereses, pero le pareció de mal gusto comentarlo.


  Tras aquella conversación, Iona le comentó cómo se sentía: un poco sola y con la convicción de que nunca se casaría. Sería una solterona que cuidaría siempre de su padre. Ella sabía el motivo de su desilusión: estaba enamorada de su hermano y este parecía no haberse dado cuenta. Después de aquella triste confesión se sintió incómoda hablándole del señor Culpepper y pensó que ya se lo diría en otro momento.

  


  Christopher desayunaba con Evan y Anderson, como otras mañanas después de salir a cabalgar. Aunque aquel día las chanzas entre ellos eran más comedidas, quizás se debía a la presencia en la mesa de la pequeña de la familia, la señorita Mackay.


  —Me ha dicho Iona que su padre ha hecho las paces con su tía. Que el estirado de su primo ya no los acusa de robarles —comentó Aileen.


  —Sí, toda una hazaña, cuyo mérito es de Christopher —afirmó Anderson.


  —No fue nada —murmuró mientras tomaba un bollo y lo untaba con miel—, solo había que tener paciencia y explicarle las cosas.


  —Ese lo que quería es que se las explicarás tú —bromeó Evan.


  Rieron con malicia.


  —No negaré que es pomposo, pero no tiene un carácter tan desagradable como quiere aparentar. Da igual si las cicatrices están en el alma o en la piel, cada cual trata de esconderlas como puede y eso se nota en la forma de ser —refutó—. Ese hombre es muy sensible y lo pasó mal en su infancia. Eso marca a cualquiera.


  —¿Lo sabe por experiencia? —intervino Aileen, indolente.


  Todos la miraron con sorpresa, él mismo le clavó los ojos y tardó en responder.


  —¿Acaso le parezco insensible? —Dejó pasar unos segundos y continuó—: Para su información le diré que simplemente lo sé. Mi infancia fue feliz, pero mi primo mayor sufrió mucho. Se volvió taciturno, distante, y se fue a la guerra con el único deseo de que lo mataran allí.


  —¿Murió? —preguntó ella, y parecía avergonzada.


  —Casi, pero tuvo suerte —respondió Christopher sin retirar sus ojos de ella, luego mudó de expresión y añadió con un tono vivaz—: Ahora es un hombre felizmente casado. Ya lo dijo Virgilio: El amor conquista todas las cosas…


  —Démosle paso al amor. —Evan completó la cita, que habían aprendido en la escuela.


  —Algo tendrá el amor que hace feliz al desdichado —añadió Christopher con sorna y miró a su amigo—. Aunque algunos traten de huir de él como de una mala enfermedad.


  Anderson soltó una carcajada, pero Evan lo retó con la mirada, lo que provocó que él también riera. La señorita Mackay se sumó con una sonrisa que a Chris le pareció forzada, pero se sumó un triunfo.


  Una de las doncellas entró en el salón y se le acercó con una jarra de café, expresamente hecho para él, compartió con ella una sonrisa de agradecimiento, pero la señorita Mackay no debió entenderla así, porque fue incisiva.


  —Volviendo a Jeremy, al señor Thompson-Bell, me parece bien que lo defienda, pero quizá no sabe la vergüenza que ese hombre hizo pasar a la familia.


  —No, no lo sé.


  —Abandonó a su prometida, a la que se acercó con sonrisas falsas, y tuvo el valor de alegar que era fea y de aspecto monjil. Y él, siempre con esa peluca… —Era injusta, y Chris intuyó que ella lo sabía. Hasta él sabía aquel incidente del incendio, donde el fuego le había quemado la zona alta de la espalda y la parte baja de la cabellera al caerle un tronco encima mientras ayudaba a su madre a salir de la casa. Tuvo la impresión de que ella lo que quería era ganar la conversación a cualquier precio.


  —¿Ah, aquella señorita con la que querían que se casara? —inquirió como si acabara de recordar el asunto. Thompson-Bell le había comentado lo que había ocurrido. La propia joven le había implorado que la rechazara, porque lo que anhelaba era servir a Dios.


  Evan y Anderson se echaron a reír.


  —Hermanita, muy agraciada no era, pero creo que esa fue la primera excusa que se le ocurrió —señaló Evan—. Era muy joven y sus madres los habían comprometido cuando eran niños y se dice que fue algo de mutuo acuerdo. Pero es cierto que él no estuvo muy lúcido en sus explicaciones.


  —¡Pero ella entró en un convento! —exclamó Aileen con enojo.


  —Al mismo del que había salido —concluyó Anderson.


  Los tres jóvenes se miraron con complicidad.


  —¿Usted también es de los que sonríen a las damas y les susurra al oído, pero no se compromete con ninguna? —atacó Aileen sin querer perder la conversación.


  —Bueno. —Christopher se aclaró la voz y la miró con intensidad—. Sé que un día tendré que casarme, como todos los aquí presentes. Quizá usted lo haga antes que yo —señaló con sarcasmo—, pero de momento, si no le importa, disfrutaré de mi soltería… como me plazca.


  —Lo imaginaba. Es un libertino, como Evan. Seguro que tiene varias amantes, una para cada rato.


  —¡Aileen…! —Evan soltó una carcajada, pero así y todo la censuró—: ¿Se puede saber qué te ocurre esta mañana? ¿Es por ese pretendiente que tienes?


  —¿Co… cómo sabes tú eso?


  —Tía Gwen nos lo ha contado. —Y como si Evan tuviera que poner al corriente a los otros, añadió—: Es un galán que han conocido en Bath y por lo visto se ha interesado por nuestra hermana. Aunque creo que el interés es mutuo.


  Christopher no dejó pasar la ocasión.


  —Ve, seguro que a usted también le han susurrado palabras dulces al oído.


  —Es un atrevido y un descarado. Como decía: un libertino —contestó Aileen molesta.


  —¡Aileen! Basta, eres tú quien lo ha provocado… y tú, amigo, recuerda que es nuestra hermana. —Evan quiso parecer serio, pero a medida que avanzaba en su diatriba la voz le salía más entrecortada por la risa. Parecía divertirse con la conversación y al final soltó entre carcajadas—: Libertino.


  Christopher sabía por qué su amigo se reía y se burlaba de él al llamarlo libertino, como la señorita Mackay afirmaba. No había querido nada con ninguna mujer desde que estaba por aquellas tierras. El asunto de Nora lo había vuelto más prudente y, aunque en un principio pensó que debía de aprovechar sus últimos meses antes de entrar en un matrimonio de conveniencia, y disfrutar en los brazos de mujeres que le agradaran, se había propuesto analizar desde la distancia a posibles candidatas a esposa. El único problema era que les sacaba pegas a todas.


  Sonrió a su amigo.


  —No importa, no me agravia —se defendió Christopher. Luego se dirigió a ella y respondió con voz calmada—. Le pido disculpas, señorita. —Podía haberse quedado callado, pero no lo hizo—. ¿Sabe? Quizá no ha pensado que hay mujeres que también engañan, pero es igual, dejémoslo ahí. —Hizo un silencio, no quería ofenderla y se dio cuenta de que le divertía aquella conversación, tanto o más que a su amigo, por eso trató de confundirla—. En lo que a mí me concierne le diré que no me interesan las mujeres para un rato, ni para varios.


  —No es algo que me ataña si le gustan o no las mujeres.


  —¡Aileen! ¿Se puede saber qué te ocurre? Pide disculpas ahora mismo —la censuró Anderson, muy serio. Ella lo miró, arrepentida, se había pasado en su comentario.


  Christopher restó importancia con un gesto, no quería avergonzarla. Comprendió que la señorita Mackay quería ganar aquella batalla dialéctica y le cedió el triunfo, aunque pensara de él que era un libertino licencioso. A saber qué impresión tenía de él.

  


  Después de aquella mañana, Aileen pensó que debía disculparse con el señor Trevelyan, pero no sabía qué decirle. Ni siquiera sabía por qué lo había atacado de aquella manera. ¡Santo Dios! Dijo de él que era un libertino y cuestionó su hombría. Una cosa era insultar a Evan, otra a su invitado. Sus hermanos la habían reprendido seriamente y se había hecho el propósito de enmendar sus malos modales, pero cuando encontró el valor para enfrentarlo, él le quitó importancia y le dijo que ya no recordaba aquellas palabras.


  —No se arrepienta nunca de mostrar su opinión —le dijo y no había condescendencia en sus palabras—. Más vale pedir perdón que permiso, ¿no cree?


  Lo miró sin saber qué contestar, solo fue capaz de dibujar una sonrisa en su rostro y él, tocando el ala de su sombrero, se despidió.


  Iba vestido de forma impecable. Sin duda era un hombre que seguía los cánones de la moda masculina y combinaba los colores de su vestimenta con mucho gusto. Solo lo había visto una vez desaliñado, el día que se conocieron y, aun así —se reconoció a sí misma—, tenía el aura del David de Miguel Ángel. La camisa manchada se le pegaba al torso, musculoso y amplio, debido a la humedad, y aquella imagen la había perseguido en un sueño.


  Mientras él se dirigía hacia el gabinete donde, con seguridad, lo esperaba su hermano, lo contempló y pensó que debía tener la misma altura que Evan, casi un metro noventa. Tenía hombros anchos, los ojos azules de una tonalidad cercana al acero y el cabello castaño con unos rizos a la altura de la nuca. Se preguntó si sería tan espeso como aparentaba, luego se censuró, ¿qué hacía ella preguntándose tal cosa?


  Se dio media vuelta, confusa al percibir que él la había sonreído al mirarla por encima de su hombro antes de doblar la esquina del corredor. Se sintió tan tonta que prometió mostrarse más segura ante él.


  Se olvidó pronto de aquel encuentro. Estaba con su tía en la salita, ambas leían un diario en silencio, cuando un lacayo entró con una carta sobre una bandejita y se la entregó. Su tía la miró, expectante, a la espera de que le dijese quién se la enviaba y no supo reprimir que era del señor Culpepper. Tía Gwen sonrió complacida y ella sin dilación se levantó y le pidió disculpas. Necesitaba leer aquella misiva en intimidad.


  Se refugió en su alcoba y tuvo que ojearla dos veces porque, la primera vez que la leyó, su ánimo se agitó tanto que apenas dio sentido a sus palabras. Al acabar, presionó el papel contra su pecho y repitió al aire la frase que le había paralizado el corazón.


  —«Si me hubiera atrevido a besarla…». ¡Dios santo! Dice que no quería asustarme con su ímpetu.


  La carta consistía en unas pocas líneas, en las que le decía que acudiría a la fiesta que daba lady Russell —una de las viudas más populares de la ciudad que ocupaba su ocioso tiempo en dar fiestas; por suerte su familia solía contarse entre sus invitados— y donde esperaba encontrarla. El señor Culpepper no escondía sus sentimientos y concluía su epístola, esperanzado en poder verla y hablarle a solas.


  —Voy a verlo mañana. ¡Mañana!


  Se dejó caer sobre su cama y se dedicó a fantasear con una conversación ficticia en la que él le decía que la amaba.


  No supo el rato que estuvo allí tumbada pensando en cómo se le declaraba. El sonido de unos nudillos que llamaban a su puerta la sorprendió. Se incorporó de golpe y, sentada a los pies de la cama, dio paso. Era una de las sirvientas de la casa.


  —La señorita Bell la espera en el jardín, señorita.


  —Enseguida bajo.


  Dio un salto y se acercó al tocador. Se retocó el recogido, un moño bajo del que se escapaban algunos rizos. Cogió la misiva, la dobló en varios pliegues y la escondió en su pecho. Quería enseñársela a su amiga.


  Al llegar al jardín encontró a Iona hablando con Evan y el señor Trevelyan. Ellos jugaban al ajedrez bajo una carpa e Iona se había sentado con ellos y les servían, en aquel momento, una limonada. Aquello la contrarió, quería conversar con su amiga a solas y hablarle del señor Culpepper. Se sentía mal por no habérselo dicho nada más encontrarse tras su regreso.


  —¿Le apetece un vaso de limonada? —le preguntó el señor Trevelyan que, a pesar de que ella ya se había sentado, seguía de pie. Al contrario que su hermano, quien observaba el tablero con pericia—. Está fresca.


  —Sí, gracias.


  El señor Trevelyan le ofreció un vaso y ella, al cogerlo, rozó sin querer los dedos del hombre. No llevaba guantes, él tampoco, y sintió un escalofrío. Disimuló al llevarse la bebida a los labios. Dio un largo sorbo y preguntó por hablar.


  —¿Quién gana?


  —¿Quién va a ganar, hermanita? —respondió Evan con los ojos clavados en las piezas que su contrincante almacenaba bajo el tablero.


  —Creo que el señor Trevelyan le está dando una paliza —anunció Iona—. Por fin te veo un buen contrincante, Evan Mackay.


  —¿Juega al ajedrez, señorita Bell? —preguntó el amigo.


  —Sí, pero solo he ganado una vez a Evan y a Aileen creo que nunca. Por eso me alegra verle jugar. Es desesperante ver ganar siempre a los mismos.


  Evan cortó la conversación.


  —¡Jaque! —Movió su alfil y amenazó al rey contrario.


  —¡No! —gritó Aileen.


  Christopher se sonrió, ella había captado rápido la estrategia. Si Evan le hacía jaque con el alfil dejaba desprotegida a la reina negra, él podía ganársela con su torre, proteger su rey a la vez y hacer jaque mate. Evan acababa de perder la partida.


  Al darse cuenta, su hermano dejó caer al rey negro.


  —Me ha engañado tu caballo.


  —Te has distraído con la dama —señaló Christopher y Evan soltó una carcajada.


  Aileen conocía a su hermano y no iba a quedarse sin la posibilidad de una revancha, algo que ocurrió tal y como había imaginado y, sin tenerlas en cuenta, comenzó a colocar de nuevo las piezas en el tablero.


  —Vamos, Iona, demos un paseo. —Se levantó y, al hacerlo, también se pusieron en pie los caballeros. Su amiga fue más lenta, parecía a gusto allí, aunque Evan ni la miraba. Tiró de su brazo y comenzaron a caminar, cuando estuvieron a una distancia prudencial, Aileen le susurró.


  —Me ha escrito el señor Culpepper.


  —¿Quién es el señor Culpepper? —indagó su amiga, extrañada.


  Aileen sonrió.


  —Tengo que contarte algunas cosas.


  Tomaron asiento en la glorieta. Desde su posición podía ver a su hermano y al señor Trevelyan enfrascados en su partida, estaba convencida de que con la distancia no podían escucharla, así que habló con libertad. Le contó cómo se habían conocido en Bath, cómo ella presentía que la cortejaba, aunque nunca le había dicho una palabra al respecto, pero ella notaba su interés. Al final concluyó:


  —En su carta dice que deseó besarme…


  Su amiga tomó el pliego que le ofrecía, y leyó voraz. La vio llevarse la mano al pecho y suspirar.


  Capítulo 3


  Christopher seguía con un ojo los movimientos de las piezas de su amigo, mientras el otro, sin querer, se le iba a la glorieta que se encontraba en medio del jardín, donde la señorita Mackay compartía confidencias con su amiga.


  Le había parecido que ella le entregaba una nota y la señorita Bell la leía con avidez. Le intrigó su contenido, imaginó que podría ser la carta de un enamorado.


  —¡No te distraigas! —exigió Evan.


  Movió un peón, por mover cualquier pieza.


  —¿La señorita Bell está prometida?


  Aquello debió exasperar a su amigo porque tenía una pieza en la mano y se le cayó al tablero.


  —¿Te interesa?


  —Es bonita.


  Evan emitió un sonido gutural, medio afirmación, medio ronroneo herido.


  —Sabe conversar y eso se agradece —añadió Christopher.


  —Sí, es inteligente. Aileen no podría tener una amiga más fiel —añadió Evan, concentrado en la partida; él volvió a mirar a la glorieta, pero su amigo llamó su atención—. Mueve.


  —Mañana bailaré con ella, me gustaría conocerla mejor —soltó jocoso y Evan lo miró con los ojos muy abiertos. Lo provocó, a la vez que hacía un movimiento con el caballo—. Dices que es inteligente, me intrigas. Nunca te he escuchado decir eso de una mujer, es tu mejor halago.


  —Tú has dicho que es bonita. Yo hubiera dicho que es bella, con una belleza más serena que la de Aileen.


  —Ya sabemos que tú hablas mejor que yo. Y sobre tu hermana, he de decir que tiene una hermosura exuberante, pero un carácter combativo.


  Rieron.


  —No la hubiera definido mejor —se carcajeó Evan. Luego modificó el tono e inquirió, concentrado en la partida, como si el tema no le interesara—. ¿Acaso piensas cortejarla? A la señorita Bell, quiero decir. ¿Se te acaba el tiempo y por eso te has fijado en ella?


  —Puede ser, nunca se sabe con quién congeniarás.


  —No creo que sea tu tipo. Además, Iona jamás abandonará a su padre, ni estas tierras.


  —Estás muy seguro.


  Evan efectuó su jugada y le comió un peón, estratégico, con su caballo.


  —Te toca.


  Christopher observó la partida, había hecho movimientos inadecuados e iba a tener que sacrificar a su reina, maldijo para sí; se había distraído demasiado. En tres movimientos perdió el rey.


  Estiró la mano y estrechó la de su amigo. La mantuvo agarrada a la vez que le dijo.


  —Bailaré con la señorita Bell solo por darte celos.


  —¿Celos? ¿Pero qué dices? Vamos… Has perdido al ajedrez, a ver qué tal se te da la esgrima.


  A Christopher la esgrima también se le dio de pena, no era su día. Tras el combate se dirigió a su habitación. En la escalera tropezó con algo, al agacharse a cogerlo se dio cuenta de que era un trozo de papel bastante plegado. Su sorpresa aumentó al comprobar que era una carta y, sobre todo, al leer lo que en ella había escrito.


  «Una prosa con muy poco estilo, señor Culpepper», censuró para sí.


  ¿Así que aquel petimetre pretendía besar a Aileen? A la señorita Mackay, se corrigió. Se preguntó: si él hubiera pasado semanas con una joven que le agradaba hasta el punto de querer besarla, ¿habría esperado a escribirle una carta para decírselo o habría actuado?


  «¡Por supuesto que la habrías besado!».


  «Antes pedir perdón que permiso».


  Se rio para sí mismo, pero oyó que alguien se acercaba con pasos apresurados y eso le hizo ser precavido.


  —Señor Trevelyan. —Era la señorita Mackay, dobló aquella nota con presteza, tal y como la había encontrado, antes de volverse hacia ella. Le pareció que estaba inquieta, miraba al suelo de reojo, como si buscara algo, no dudó el qué. Ella disimuló, sin duda no esperaba encontrarlo allí; se fijó en sus ropas—. Veo que le gusta la esgrima. ¿A usted también le resulta irritable que Evan gane en todos los juegos?


  No iba a desmentirla, su amigo exasperaba a cualquiera.


  Christopher observó cómo ella volvía su mirada hacia el suelo, con un gesto velado. Podría haberla mortificado al enseñarle el arrugado papel que tenía en el interior de su puño, pero decidió que no iba a hacerlo. Sin que ella se diera cuenta lo tiró al suelo y lo pisó con la bota, con un movimiento que simuló cambiar el peso de su cuerpo de un pie a otro, para mirarla de frente.


  —Pronto le caeré mejor —afirmó muy serio—, ya tenemos algo en común, pero guardaré su secreto.


  Sin añadir nada más dio un paso atrás y con un gesto se despidió de ella. Subió la escalera despacio, mientras que por el rabillo del ojo contemplaba los gestos de la señorita Mackay. Se percató de que ella reparaba en el papel que había en el suelo y se agachaba a recogerlo.


  Mientras entraba en su habitación se preguntó qué extraño placer lo había motivado a disfrutar de aquel instante.

  


  La fiesta de lady Russell estaba muy concurrida y Aileen paseaba junto a Iona por la orilla del salón, con un refresco en la mano, cuando de repente un caballero la interceptó.


  —Señorita Mackay, no sabe el placer que me da encontrarla aquí.


  —Oh, señor Culpepper, encantada de verlo de nuevo. Y su madre y su tía ¿han venido también? —Aileen ojeó el salón como si las buscase, él sonrió y negó con la cabeza, luego tomó su mano y le besó el dorso.


  El sonido de un carraspeo le hizo darse cuenta de que Iona seguía a su lado.


  —Le presento a mi amiga, la señorita Iona Bell. —Miró a su amiga con una sonrisa cómplice y añadió—: Él es el señor Ulrich Culpepper.


  —¿Bell? —preguntó él, curioso y sorprendido—. ¿No estará emparentada con los Bell de las minas de carbón cercanas a Lochore Meadows?


  —Pues sí, son de mi familia.


  —Doblemente encantado de conocerla, señorita Bell —bromeó él, con una reverencia teatral—. Resulta que he estado hablando de negocios con el señor Thompson-Bell. ¿Es su hermano?


  —Es mi primo, pero si quiere hablar en serio de negocios deberá hacerlo con papá.


  —Gran consejo, lo tendré en cuenta.


  Para fastidio de Aileen, Evan, Anderson y el señor Trevelyan se les acercaron y no tuvo más remedio que presentarlos. Por suerte la música sonó y el señor Culpepper se dirigió a ella con gran entusiasmo.


  —¿Me concedería el honor de bailar conmigo, señorita Mackay?


  —Oh, sí, estoy encantada.


  Le ofreció su mano a la vez que escuchaba cómo Evan atropellaba al señor Trevelyan, quien parecía que iba a decir algo, y le pedía el baile a Iona. Su amiga aceptó, como hacía siempre, y salieron tras ellos a la zona donde otras parejas se colocaban en posición para ejecutar la pieza. No le pasó desapercibido el gesto que su hermano hizo a su amigo, como si le ganara la partida.


  Aileen no quiso que nada enturbiara aquel instante tan deseado por ella. Se concentró en su pareja, pero este parecía todavía interesado en otros temas. Le incomodó su asombro porque Iona y ella fueran amigas y, sobre todo, que sus primeras palabras se centraran en ella.


  —Ya me había parecido al hablar con el señor Thompson-Bell que era reacio a algunas cuestiones —Aileen sonrió sin saber qué decir—. ¿Entonces su amiga es la heredera de los Bell?


  —Junto al señor Thompson-Bell —matizó—. Pero de momento es el señor Bell el cabeza de familia y espero que dure muchos años.


  —Sí, claro, claro… Y, este señor Trevelyan ¿es el pintor o al que nuestro rey hizo vizconde? —preguntó con guasa. Aileen, sin ser consciente, miró hacia la orilla del salón, donde él se había quedado con Anderson. Este se había separado un poco y el señor Thompson-Bell había ocupado su lugar y hablaba animadamente con el amigo de su hermano, pero de repente pareció tener prisa, le palmeó el hombro y se despidió con alguna confidencia. Estaba absorta con la escena y sin darse cuenta su mirada se cruzó un segundo con la de Trevelyan y se ruborizó al sentirse descubierta observándolo. El señor Culpepper seguía hablando sin percatarse de que ella se había abstraído—. De los primos dos eran militares, pero lo han dejado y tienen título ¿será alguno de ellos? No sé, son tantos. El duque estará orgulloso con tanto heredero de repuesto.


  Aileen sabía por su hermano que los Trevelyan eran una familia influyente en Londres, y que el duque era alguien muy respetado. Le llamó la atención el interés que mostraba Culpepper, aunque no le agradó el tono en el que hablaba. Por alguna razón se sintió en la obligación de aclararle quién era el amigo de su hermano.


  —Pues le diré que el señor Christopher Trevelyan no es ninguno de ellos, es abogado y economista. Es un invitado de mi casa y es muy amigo de mi hermano Evan.


  Aileen empezaba a cansarse de que la conversación girara por otros derroteros y no por los que a ella le interesaban. Así que tras un silencio fue directa.


  —Recibí su carta.


  Entonces él la miró con intensidad y se quedó callado.

  


  Christopher miraba hacia el salón de baile, le parecía que la señorita Mackay no disfrutaba mucho de la conversación con aquel lechuguino. De repente sus ojos se quedaron enganchados un segundo. La había pillado mirándolo, pero ella cortó muy rápido el contacto.


  Anderson regresó a su lado y le preguntó a quién miraba con tanta fijeza. No podía decir que a su hermana, por lo que inventó algo convincente.


  —He pensado que en este salón habrá alguna dama interesante como para evaluar si encajaría en mi familia y como futura esposa.


  Anderson lo miró con los ojos muy abiertos y tiró de su brazo.


  —Deja eso para otro momento. Vamos, va a empezar una partida de cartas de lo más interesante. He conseguido que nos dejen entrar como observadores.


  Christopher lo siguió y tuvo que obligarse a no mirar por encima de su hombro hacia la pista, otra vez.


  La sala de juego estaba bastante concurrida; muchos hombres, sobre todo casados, ocupaban las mesas repletas de jugadores y de naipes. Anderson siguió hasta cruzar un arco protegido por gruesos cortinajes y allí encontró una única mesa dispuesta para cuatro jugadores; alrededor de ella había unos pocos espectadores. En el centro se acumulaba una pequeña fortuna entre monedas de oro y plata; incluso papel moneda en billetes, varios relojes de oro y un documento de lo que imaginó alguna propiedad.


  El humo de los cigarros se acumulaba y el único sonido que se escuchaba era el de las monedas cuando se unían a las del montón central.


  Tras echar un vistazo y permanecer allí el tiempo de una copa, y ver a uno de aquellos caballeros hacerse con el pequeño botín, Christopher quiso marcharse.


  —Yo voy a regresar al salón —susurró a Anderson, este lo miró extrañado y él contestó con humor—: Recuerda que debo buscar candidata a esposa y aquí no la encontraré.


  —Si no te importa, me quedo —le avisó el hermano de su amigo.


  Christopher se despidió y salió de la zona privada de juego. Tuvo la impresión de que la antesala, donde había otras mesas con jugadores, estaba más concurrida que cuando entró. Vio a Thompson-Bell en una de ellas y parecía estar en buena racha.


  Salió de la sala de juego, cruzó una pequeña salita que tenía los ventanales abiertos, sin duda para que la brisa refrescara el ambiente, entró en un corredor y se dirigió al salón principal. Pero su avance se vio interrumpido.


  De repente una joven lo agarró de la chaqueta y se abalanzó sobre él. Apenas tuvo tiempo de percibir de quién se trataba, aunque un único segundo le bastó para descubrirlo. No tuvo tiempo a reaccionar y se dejó llevar por el instante cuando notó la boca femenina sobre la suya.


  Tras la sorpresa, se dio cuenta de que era una dulce fresa que no pensaba despreciar. Hizo verdaderos esfuerzos por sostenerla y no caer los dos al suelo. La joven lo había empujado contra el umbral de una puerta y, por cómo movía los labios sobre los suyos, tuvo la impresión de que nunca la habían besado. Así que la agarró con fuerza por la cintura, la elevó un poco del suelo y, sin separarse de ella, empujó la puerta que los protegía y entró en la pequeña sala, cerrando tras de sí.


  Con cuidado y sin soltarla, la apoyó en el suelo y sobre el tabique que los separaba del corredor, tanteó la cerradura para girar la llave y que nadie los descubriera. La joven no sabía besar, pero no por ello cejaba en su empeño. Debió parar aquella locura al percibir en su cerebro la representación de la imagen de la dama, pero el aroma que le inundaba las fosas nasales no le dejaba pensar con claridad. Sintió que la sangre le bullía y en vez de cortar aquel disparatado encuentro, profundizó el beso con un ímpetu que no se conocía.


  La ciñó más a la cintura y ella se apretó a él con descaro a la vez que respondía a aquel beso con ardor. Ella aprendía rápido y lo estaba volviendo loco, no podía más que besarla con una pasión arrolladora, sin atreverse a acariciarla y despertarla de aquel hechizo. Los pequeños ronroneos que escuchó que salían de la garganta de la dama lo encendieron un grado más y pensó que iba a ir al infierno, pero quería disfrutar de aquel instante como si fuera el último de su vida.


  Ni siquiera cuando alguien pretendió entrar en la sala y notó que empujaban la puerta sin éxito, separaron sus cuerpos. Ella aceptaba el peso de él sobre ella y con abandono había subido los brazos y los había cruzado alrededor de su cuello.


  Nunca había vivido una locura como aquella y, que él recordara, tampoco había sentido un manjar, como lo era aquella boca, encajar tan bien en la suya. La enseñó a besar solo con el roce de su lengua y ella fue una aprendiza audaz que fue a su encuentro con deleite y ansia. Necesitaba beber más, saciarse como si estuviera sediento en mitad del desierto.


  Al fin notó que ella demoraba el ritmo de su envite y fue aflojando su agarre. En su cabeza empezaron a surgir las palabras que le diría.


  Al despegar los labios de la joven dibujó una sonrisa en su rostro. Jamás habría imaginado que la señorita Mackay se sintiera atraída por él y diera aquel paso, pero algo fallaba, porque ella lo miró horrorizada y le dio un sonoro bofetón.


  —No… No esperaba este comportamiento de usted, señor Trevelyan —se lamentó con la mano en el pecho. Notó que la angustia la dominaba y casi le costaba respirar.


  —Respire… —le advirtió, frotándose la mejilla dolorida.


  —¡Es usted un aprovechado! —Al instante ella se revolvió y trató de salir de allí, pero, aunque la llave estaba echada, él apoyó su mano en la puerta para impedírselo.


  —¿Aprovechado? Pero si ha sido usted…


  —¿Yo? ¿Qué se ha creído? ¿Será desvergonzado? Yo jamás lo besaría.


  Ante su estupefacción, Aileen consiguió abrir la puerta y salió de allí como alma que lleva el diablo. Christopher no pudo ser tan rápido, tuvo que sentarse, su corazón latía tan agitado que creyó que podía salirse por la boca.


  —¿Qué demonios te ha pasado? —se preguntó con asombro y sin entenderse.


  Miró a su alrededor, la luz de la luna llena entraba por los ventanales, y se dio cuenta de que estaba en una sala de música. Necesitó un buen rato para calmarse. La combativa señorita Mackay lo había excitado y en su mente, en vez de surgir una palabra de reproche por el encuentro, solo imaginó cómo podría repetirlo.


  Capítulo 4


  Aileen salió de aquella sala con la respiración acelerada y el bochorno acampando por todo su cuerpo. Maldijo al señor Trevelyan unas cuantas veces.


  «Canalla, granuja, sinvergüenza…».


  «Licencioso».


  Caminó unos pasos presa de la ira, pero necesitó apoyarse en una estatua que decoraba una zona del corredor, para serenarse.


  «Tonta, tonta y tonta».


  Sí, la culpa era de ella, ¿a quién quería engañar?


  Se reprendió el atrevimiento. Estaba segura de que sería el señor Culpepper quien iba a aparecer. Le había dicho al finalizar el baile que quería hablar con ella y la había citado en la salita de música. ¿Cómo había podido ser tan imprudente? Y con el señor Trevelyan, nada menos. Aquello iba a ser su ruina social, se lamentó. Y Culpepper, ¿dónde se había metido?


  Su mente no cesaba de elaborar preguntas para las que solo se le ocurría una respuesta:


  «Eres una tonta».


  ¿Cómo iba a mirar al amigo de su hermano a la cara después de aquel comportamiento tan indecoroso? Él iba a aprovechar aquello para torturarla, estaba convencida.


  «¡Qué vergüenza, por Dios!».


  «Te has cubierto de gloria, Aileen. Esto es un castigo divino».


  Deseó que la tierra se la tragara, luego pensó que era mejor que se lo tragara a él. Trevelyan debería haber sido un caballero y cortar el beso en vez de… de…


  «¡Él no debió continuar!», concluyó con enfado.


  Se tocó los labios, aún le ardían. Un extraño cosquilleo seguía en su estómago.


  «¡Dios mío, qué beso!».


  Disfrutó un segundo del recuerdo, luego volvió a censurarse:


  «¡Olvídalo! Tonta, más que tonta…».


  Su cuerpo parecía de gelatina, aún temblaba por la experiencia y lo achacó al hecho de descubrir que había besado al amigo de su hermano.


  Aunque tampoco tenía experiencia para comparar. Había reservado su primer beso para el señor Culpepper, para alguien que le gustaba, y jamás había pensado que el cuerpo se le encendiera de esa manera. Le preocupó el hecho de que, muy a su pesar, le había gustado la prueba.


  Si aquello no era el colmo de la mala suerte no sabía de qué otro modo llamarlo.


  Templó su ánimo, había cometido un error, sí, pero quizás si hablaba con el señor Trevelyan y le explicaba…


  ¿Qué iba a explicarle? ¿Que estaba esperando al señor Culpepper, con quien pensaba reunirse de forma secreta para besarse con él? Aquello no la dejaba muy bien, daba la impresión de ser una descocada. No, mejor sería actuar como si no hubiera pasado nada. Sí, eso haría. No había pasado nada. El señor Trevelyan no sería tan maleducado de sacar aquel tema de conversación y ella tampoco pensaba darle la oportunidad de hacerlo.


  Respiró profundamente y, antes de regresar a la zona de baile, decidió ir al tocador, necesitaba refrescarse.


  Cuando volvió de nuevo al salón, se sentía completamente relajada, como si no hubiera cometido el mayor error de su vida. Apartó aquella idea tan desagradable de su mente y buscó a Iona.


  No la vio en la zona en la que solían estar, pero encontró a su hermano Evan, que parecía muy atento a las parejas de baile.


  —¿Has visto a Iona? No la encuentro por ningún lado.


  —Será porque no la has buscado bien —respondió distraído, pero añadió con queja—: No ha parado de bailar en toda la noche.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí, con el barón Graves, el señor Culpepper, y ahora con Christopher.


  Miró a Evan con asombro, aunque este no le devolvió la mirada; ella observó entonces en la dirección que él miraba y vio a su amiga riendo coqueta, mientras bailaba con el señor Trevelyan. ¡Era el colmo! Allí estaba tan tranquilo mientras ella se sentía como si la hubiera atropellado una carreta.


  —¿Tú crees que hacen buena pareja? —preguntó Evan como si lo hiciera al aire, aunque la pregunta iba dirigida a ella.


  —No me gusta tu amigo y no sé por qué se ríe tanto Iona.


  —Eso me pregunto yo —contestó Evan. Luego, como si se diera cuenta de lo que había dicho, se volvió hacia ella e inquirió con sorpresa—: ¿En serio no te gusta? Es bien parecido, nieto de un duque, rico, independiente y divertido cuando quiere. No entiendo por qué no te gusta, como amigo es el mejor… Ah, por fin…


  —¿Qué…?


  —Que acaba la pieza, ha sido larguísima —explicó su hermano.


  Aileen se percató entonces de que la música había terminado y sus amigos se acercaban hasta ellos. Se había quedado absorta mirando a Trevelyan, sin que él se diera cuenta, pero ahora que se aproximaba le hubiera gustado desaparecer.


  No fue capaz de mirarlo y buscó a Culpepper con la vista. Lo encontró con una joven. ¿En serio había estado bailando todo ese rato mientras ella, se suponía, lo había estado esperando en la sala de música? Aquello era el colmo. Culpepper también la vio y le puso una cara de disculpa, se despidió de la dama y se encaminó hasta ella.


  —Señorita Mackay, ¿me concederá el siguiente baile? —preguntó Trevelyan muy cortés. El sinvergüenza le pedía un baile. Ni lo miró, actuó como si no lo hubiera escuchado. Seguía con los ojos los andares de Culpepper que, aunque estaba relativamente cerca, parecía que venía desde la otra punta del salón.


  Evan y Iona se pusieron a bromear sobre si Trevelyan era buen bailarín y ella necesitó evadirse.


  Sentía como dagas los ojos de Trevelyan sobre ella. El muy descarado pretendía bailar con ella. Era una grosería no contestar, si le decía que no, sería muy descortés decir que sí a otro caballero, así que se hizo la sorda y cuando Culpepper estuvo muy cerca le salió al paso.


  —Oh, señor Culpepper, es nuestro baile.


  —¿En serio? —preguntó este, sorprendido, pero Aileen no le dejó ni siquiera detenerse, tiró de él de nuevo hasta la pista.


  Bailar de nuevo con el señor Culpepper iba a levantar habladurías en la gente, pero ya saldría al paso, si se daban. Por el rabillo del ojo se percató de que Iona y Evan los seguían al salón y sintió cierta gratificación al ver a Trevelyan quedarse solo.


  Le pareció que el hecho de que su hermano volviera a bailar con Iona era porque no quería que la joven socializara más con su amigo. Esperaba que él fuera capaz de darse cuenta de lo que eso significaba.


  Sonó la música de un vals y se sintió flotar cuando Culpepper puso la mano en su cintura y con la otra la sujetaba dirigiéndola a través del salón.


  —Debe disculparme —le dijo apenado—, quise ir a nuestra cita, me retrasé, pero gracias al cielo al llegar la sala estaba cerrada, aunque la busqué hasta en la zona de refrigerios. Entonces me crucé con un conocido y tuve que saludar a su familia. —Él pareció arrepentido y agregó—: De todos modos, ha sido una imprudencia acordar ese encuentro, si alguien llega a descubrirnos… No quisiera que por mi culpa su reputación quedara en entredicho.


  Que él se retractara no le gustó; aunque le preocupara su reputación, no lo dejaba muy bien. ¿Quién plantaba a una dama en una cita amorosa? No quiso darle más vueltas, así y todo, en su fuero más íntimo lo disculpó. Además, tampoco podía reconocer que ella sí había acudido a la sala de música, por lo que mintió.


  —Tiene razón, ha sido algo temerario, pero he de decirle que me fue imposible acudir. —Puso cara de decepción—. Tuve un pequeño contratiempo y quise avisarle, pero no pude y cuando al fin lo he encontrado estaba bailando con una dama.


  —Es lady Eleanora Haggard, hija de una amiga de mamá.


  —Por lo visto también ha bailado con Iona —replicó coqueta y con reclamo—. No ha debido buscarme mucho.


  —Lo lamento, de veras que lo lamento, me encontré con lady Haggard y su hija, y me sentí en la obligación de sacar a bailar a Eleanora, era descortés no hacerlo —se justificó él—, pero estoy interesado en hablar con usted… ¿Mañana podría ir a visitarla?


  —Oh, eso suena muy bien.


  Aileen miró sin querer hacia donde había quedado Trevelyan, lo vio conversar con Thompson-Bell. Este le hablaba bastante cerca del oído. Aquello no pasó desapercibido tampoco para Culpepper que ironizó sobre la escena.


  —Ese hombre tan pomposo, el primo de su amiga, parece querer conquistar a Trevelyan.


  —¡Dios santo! ¿Por qué lo dice? —inquirió con censura.


  —Oh, creí que lo sabía, se dice de él que tiene una vida extravagante y licenciosa. Solo hay que ver la forma que tiene de vestir, tan llamativa siempre, con esas pelucas que usa…


  Escuchar aquello molestó a Aileen. Culpepper no tenía nada de sensibilidad, pero lo exculpó de nuevo. Lo más probable era que no supiera por qué usaba pelucas. Sin embargo, su ironía no le pareció correcta.


  —El señor Trevelyan es un caballero, no creo que rechace a nadie por su forma de ser o de vestir —dijo, incómoda.


  —Le pido disculpas si le ha molestado mi comentario —se lamentó él a la vez que la miraba a los ojos; Aileen vio que era sincero—. No me gustaría enfadarla, es muy importante para mí.


  —Usted también me importa, señor Culpepper —respondió con un nudo en el estómago.


  —Le prometo que la compensaré por mi torpeza de esta noche.


  El baile terminó y por mucho que a Aileen le hubiera gustado que él le propusiera un paseo por el salón, incluso que la tentara para salir al jardín, no lo hizo. Le preocupaba lo que la gente pudiera hablar. Aquel reparo le pareció acertado en un principio, la respetaba, pero luego pensó que esperaba de él más atrevimiento. A excepción de su inadecuado comentario sobre el primo de Iona, durante todo el baile su conversación había sido muy cortés, quizás demasiado, aunque le hubiera hecho una tímida insinuación romántica.

  


  Christopher entró en el salón de desayuno y encontró a los hermanos Mackay. La tía de sus amigos solía desayunar en su habitación y le extrañó no ver al señor Mackay, aunque si había algo que lo llenó de asombro fue la rapidez con la Aileen se escabulló de la mesa, con una excusa que no creyó. No era la primera vez que le ocurría una cosa así, ella parecía evitarlo y se había esfumado todas las veces en las que habían coincidido en los últimos siete días.


  Desde que habían compartido aquel beso, él no se la quitaba de la cabeza; sin embargo, ella parecía no querer ni mirarlo. Tenía que inventar algo para romper aquella situación, al final iba a darse cuenta todo el mundo.


  Aquella mañana, tras regresar de cabalgar con Evan, decidió buscar algo que leer en la biblioteca para hacer tiempo. Su amigo se había marchado al banco donde su hermano y su padre lo esperaban y había quedado con él para comer en el club de caballeros del que los Mackay eran socios. Al entrar en la estancia lo sorprendió encontrar a la tía de sus amigos.


  —Señora Dougall, creí que no había nadie en la biblioteca —la saludó con cortesía.


  —Entra, muchacho, si buscas refugio este es uno de los mejores lugares de la casa.


  Él sonrió.


  —La otra noche empecé un libro y he venido a por él.


  —Un libro siempre es un buen lugar donde esconderse.


  Se dirigió hacia la estantería y, una vez tuvo el libro escogido en sus manos, ella lo animó a sentarse.


  —Me ha dicho mi hermano que pronto deberá buscar esposa —le comentó de forma directa.


  —Sí, así es.


  —No lo veo muy animado.


  —Siempre pensé que cuando decidiera casarme buscaría algo más allá de la conveniencia, pero mi situación ha obligado a mi familia a tomar esta decisión.


  —¿Acaso lo han castigado con una boda? —preguntó tía Gwen con humor.


  A Christopher no le gustaba inventar historias sobre la realidad de su situación, así que relató a grandes rasgos el acoso al que lo había sometido lady Liddel colocándolo en una posición muy incómoda.


  —Quizá su abuelo tenga razón, un matrimonio le evita algunos problemas, pero a mi juicio no lo libra de la tentación. Si algo sé de matrimonios de conveniencia es que no siempre se acompañan del respeto mutuo.


  —¿Estuvo casada mucho tiempo?


  —No, bastante poco, pero lo suficiente. Una mujer no lo tiene fácil fuera del matrimonio. Yo elegí no volver a casarme, tenía el respaldo de mi hermano, económicamente no lo necesitaba y mis sobrinos han satisfecho mis anhelos de ser madre.


  —Yo tengo una gran familia, somos muchos y estamos muy unidos.


  —Eso es muy bonito, por eso mi consejo es que busque una mujer que encaje en su familia y no le amargue la existencia —dijo ella con humor.


  —Tomaré buena nota de sus palabras.


  En aquel instante entró un lacayo.


  —Señora, ha venido el señor Culpepper para ver a la señorita Mackay. Espera en la sala de visitas.


  —¿Otra vez? Bien… Avisa a Aileen, está en su habitación y que sirvan algo fresco en la terraza. Acompáñalo allí.


  Christopher se levantó y se despidió de la dama. Pero ella lo retuvo.


  —¿Adónde va?


  —Creo que es mejor que me quite del medio, estaré en mi alcoba —mostró el libro.


  —Olvídese de la lectura, usted se viene conmigo al jardín, allí mi sobrina se sentirá más libre y yo podré vigilar con usted. Además, la competencia siempre viene bien.

  


  Aileen empezaba a desesperarse. El señor Culpepper había venido a visitarla en varias ocasiones, pero en ninguna de ellas su comportamiento pasaba de ser cortés y educado. Le hablaba de música, de obras de arte, de memoria le había recitado un soneto, pero, para su fastidio, también se había atrevido a hablarle de otras señoritas como lady Eleanora Haggard o de su propia amiga, Iona. Y siempre con comentarios relativos al monto de sus dotes, molesta le había contestado airada.


  —No creo que sea adecuado hablar de las dotes de otras damas, no es un tema muy decoroso.


  Él había acabado lamentándose y le suplicó que lo perdonara por ser tan torpe en la elección de las conversaciones. No se hablaba de dinero con una dama, le había reñido ella y él, queriendo congratularse con ella, le había cogido la mano con ternura y se la había besado.


  —Es tan dulce.


  Aileen no le había dado más importancia que la de pensar que los nervios le hacían hablar de temas inapropiados, pero sí la inquietaba que, como pretendiente, fuese tan poco romántico.


  Pero en aquel momento, estaba convencida de que su mal humor se debía a la situación. Su tía no había tenido otra idea que, acompañada del señor Trevelyan, unirse a ellos para tomar un refrigerio en la terraza. Tener que compartir un rato entre Culpepper y el maldito amigo de su hermano, alrededor de una diminuta mesa redonda, la tenía desquiciada. Además, el propio Trevelyan, que no se daba por aludido con su desaire al no mirarlo siquiera, se había atrevido a recomendarle qué hacer con su visita.


  —Podría enseñarle las rosas, señorita Mackay, estoy convencido de que el señor Culpepper es un hombre que aprecia la belleza de las flores.


  —Bueno, deberían gustarme, pero acabo estornudando siempre con ellas —respondió Culpepper.


  —Pero no debe odiar a las rosas —señaló Trevelyan, casi con alarma en la voz—. ¿Qué es un pequeño estornudo ante la posibilidad de contemplar la hermosura de una flor escocesa?


  Aileen sintió que aquellas palabras tenían un doble sentido, le hubiera gustado replicar, pero se había prometido a sí misma ignorar a aquel hombre, que parecía querer torturarla, porque no callaba.


  —Para mí el rosal es la pieza principal del jardín —continuó Trevelyan y mirándola añadió—: Anímese y muéstreselo.


  —Es una idea excelente, querida, ese rosal es muy antiguo y es el orgullo de esta familia —la alentó su tía.


  Se sentía un animalito, de aquellos que los buhoneros mostraban en las ferias que iban de pueblo en pueblo y levantaba la mirada de los curiosos.


  Se levantó y ciñó las cintas de su sombrero al cuello. No quería cruzar sus ojos con los de Trevelyan, pero acabó intercambiando una mirada con él. Este le sonreía con cierta ironía. Se burlaba de ella, estaba segura.


  Se encaminó hacia la rosaleda con el señor Culpepper a su lado. Era una pieza cuadrada en la que, formando setos, se enredaban varios rosales. Algunos los había plantado su propia madre, otros su abuela. El color que dominaba era el rojo, pero también destacaban el rosa y el blanco.


  Sentía la mirada de su tía y de Trevelyan en la espalda, pero, aunque habían puesto distancia con ellos, su pretendiente era lo más inofensivo del mundo. Su comportamiento no presagiaba ninguna declaración romántica. Quizá se había sentido intimidado por la presencia de otro caballero, pero ella ya le había comentado que era amigo de su hermano y un invitado de su casa. Le parecía que en la intimidad el señor Culpepper se volvía tímido.


  Se había preguntado cómo besaría. Y aquella idea no se le iba de la cabeza, tenía que conseguir averiguarlo. Sin embargo, la duda y la curiosidad no siempre traen buenas cosas a la mente. No cesaba de preguntarse si sus besos serían tan ardorosos como los de…


  Se negó a continuar aquella línea de pensamiento.


  Llegaron hasta la rosaleda, al entrar en el cuadrado que formaban los setos se dio cuenta de que estos los protegían de las miradas de su tía y el invitado. Aquello le dio un poco de serenidad por la intimidad que suponía.


  —Ulrich… ¿Me permite llamarlo así?


  —Mi nombre suena con fuerza en sus labios. Por supuesto.


  Ella tomó confianza y se acercó un poco más.


  —Quizá estoy confundida. Ha venido a visitarme, es muy cordial, pero en Bath y por supuesto después de su carta me dio la impresión de que… —Tragó saliva. Era una atrevida por mencionar aquello, pero ya nada podía perder, así que preguntó—: ¿Está usted interesado en mí?


  De repente él empezó a titubear, y ella lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Yo… no… Yo… quiero ir despacio —concluyó, al fin, cubriendo sus orificios nasales con el dorso de un dedo.


  Miró hacia el suelo, decepcionada. ¿Dónde se había escondido el hombre gallardo que había conocido meses atrás? Él debió ver su frustración.


  —Me cuesta hablarle de mis sentimientos. ¿Lo dice por eso?


  —Algo así.


  —Cuando lo haga quiero estar seguro de poder hablarle con libertad. Usted me agrada, Aileen, mucho, pero todo era más fácil en Bath…


  Aileen no entendió muy bien lo que quería decir, pero se acercó algo más de lo adecuado a la espera de que él se diera cuenta de su proximidad y la besara, pero él señaló que quizá no era decoroso estar allí a solas. Sin embargo, Aileen iba a por todas y, sin previo aviso, estampó sus labios en los de Culpepper. Este se sorprendió, pero no se retiró. Sin querer comparar, comparó, y sintió que a aquel beso le faltaba atrevimiento y ardor. Él se separó antes de lo que deseaba. Ella se sintió tan mal que necesitó pedir disculpas.


  —Oh, disculpe, ha sido un impulso.


  —Reconozco que no lo esperaba, pero ha sido agradable —sonrió tímido—. Sin embargo, pueden descubrirnos y no quisiera…


  —Sí, sí claro. Tiene razón, he sido imprudente.


  Aileen se moría de vergüenza. Él también parecía contrariado, como si lo ocurrido lo hubiera turbado.


  Lo que sintió Aileen tras aquel beso la desconcertó y en su mente empezaron a aparecer ideas, cada cual más hiriente: A Ulrich no le había gustado el beso. ¿Tan poco atractiva parecía? Quizá no lo había hecho bien o quizás no sabía provocarlo. Era una ignorante en aquellos temas, solo había besado a un hombre y, bueno, estaba convencida de que, aunque ella había iniciado el beso, él había acabado dirigiéndola. Quizá no era seductora y lo bastante atrayente para que el señor Culpepper quisiera besarla. Pero un beso era un beso.


  —¿Nos vamos? —preguntó él—. He de visitar a la amiga de mi madre.


  ¿Qué había menos sensible que, tras recibir un beso, uno dijera algo como aquello? Estaba claro que no sabía seducirlo y mucho menos generar atracción.


  —Por supuesto, sí, vamos.


  Él se adelantó, pero Aileen tuvo la mala suerte de que la cinta de su sombrero se enganchara en las espinas de uno de los rosales y quedó atrapada, por el tirón que sintió dio un pequeño grito que asustó a su acompañante. Quiso quitarse el sombrerito, pero aquello fue peor, porque la cinta se rasgó y no pudo deshacer el nudo.


  —Oh, déjeme ayudarla —pidió él.


  Culpepper no era muy diestro y en vez de desengancharla, Aileen tuvo la impresión de que quedaba más atrapada. Además, la cercanía con las flores debió afectarlo, porque empezó a estornudar y la situación se hizo bochornosa. Sobre todo cuando vio aparecer a su tía y a Trevelyan, que miraba la escena con un deje de diversión en la cara.


  ¿Acaso le hacía gracia su desdicha?


  Parecía que sí.


  Para su mortificación, el amigo de su hermano se ofreció a ayudarla y a Culpepper le faltó tiempo para cederle el sitio. Ella estaba incómoda con la cabeza inclinada, como si estuviera atada a aquel rosal. No sabía dónde posar los ojos para no mirar a Trevelyan.


  —No se preocupe, no le va a doler —murmuró él, acercándose.


  —Rómpalo y libéreme de una vez —exigió ella.


  —No seas impaciente, querida —advirtió su tía—. Señor Culpepper ¿se encuentra bien?


  Aileen vio que el hombre estaba rojo de estornudar, pero, además, hacía un extraño movimiento. Aquello era cada vez más bochornoso.


  —Sí… bueno, no. Me molesta el polen y además… no me gustan las abejas.


  Entonces tanto Trevelyan como ella se fijaron y había una revoloteando por la cabeza de Culpepper, que daba manotazos en el aire.


  —Déjela tranquila —sugirió Trevelyan—, al final ella se defenderá y le picará.


  —Ah, no. Eso no… ¡Ay!


  Ulrich salió de allí con la mano en la oreja. Aileen no tuvo duda de que la abeja le había picado.


  —Este hombre… Espere —señaló tía Gwen y salió detrás de él.


  —Póngale un poco de barro —sugirió Trevelyan que trajinaba con la rama, las espinas y la cinta de su sombrero. Parecía de acero aquel simple trozo de seda azul. El hombre volvió a elevar la voz y estaba tan cerca que la sintió resonar en su pecho—, eso le ayudará a que no se le hinche.


  Quedaron solos y ella no sabía dónde posar los ojos.


  —Termine de una vez —se quejó.


  —Estoy en ello, pero tenerla así me permite poder hablar con usted con la seguridad de que no va a escaparse. —Él la miró, lo supuso, aunque ella contemplaba un punto lejano, tratando a toda costa de evadirse de su proximidad—. ¿Se puede saber por qué me evita?


  Aileen resopló y se retiró un mechón rebelde que se le había escapado del moño y le hacía cosquillas en la frente. Por si fuera poco, se sentía cada vez más acalorada. Sería por el sol que brillaba fuerte a aquella hora o quizás por el aroma que desprendía aquel endiablado hombre.


  —¿No piensa contestar? —Él dejó pasar un silenció y añadió—: ¿No será por el beso que me dio?


  Aquello fue suficiente para captar su atención. Por cómo le ardían las mejillas, notó que toda la sangre se le agolpaba en ellas, pero no podía seguir ignorándolo, así que clavó sus ojos verdes en las pupilas azules del hombre y trató de ser indiferente, pero fracasó estrepitosamente. Sentía tanta vergüenza por haber tenido aquel comportamiento que no era capaz de responder.


  —¡Es por eso! —exclamó él y con un tono más cercano continuó—: Pero si yo ya lo he olvidado.


  —Ah, ¿sí? —preguntó con decepción.


  —Bueno, a uno no le besan así todos los días, pero yo… ¿cómo se lo diría? No estoy interesado en estos temas.


  —Ah, ¿no?


  Aileen no salía de su asombro y de repente le vino a la cabeza el pomposo señor Thompson-Bell. Los había visto comportarse con bastante complicidad. En su mente se repitió la frase de Culpepper sobre ellos y lo que Iona le había contado y se formó una idea descabellada, pero ¿qué sabía ella de la vida? Quizá el señor Trevelyan era tan refinado porque tenía inclinaciones indecentes y licenciosas. Sería eso lo que quería decir cuando dijo que no le interesaban aquellos temas. ¿Que no le interesaban las mujeres?


  «¿Sería como los atenienses de la antigua Grecia? ¿Cómo Sócrates y Alcibíades?».


  Se censuró aquellas ideas. Eran temas que no le incumbían a una señorita.


  —Bueno, no fue para tanto —restó importancia al hecho de que había sido una descarada—. Usted es… es inofensivo y claro… —No imaginó ser capaz de decir algo así, pero lo había dicho sin pensar. Él la miró con sorpresa en la mirada.


  —¿Inofensivo? —Temió que se enfadara, pero su tono no demostró tal cosa, más bien incredulidad. Aileen supuso que él no sabría que ella se había dado cuenta de sus actitudes. Necesitó unos segundos y luego añadió con tono sereno—. Claro, claro… soy amigo de la familia y yo… bueno, ya me entiende.


  —Exacto. Besar a alguien así no cuenta.


  —Un beso es un beso, señorita Mackay. No negaré que es algo placentero —murmuró él—, pero… hay tantos placeres.


  Ella lo miró con otros ojos y una idea se formó en su cabeza. Una idea que no quiso analizar.


  Si era inofensivo…


  —Señor Trevelyan… ¿podría pedirle un favor?


  —Usted dirá… Ah, por fin.


  Aileen sintió un ligero estirón y notó que quedaba liberada. Al hacerlo, el sombrero cedió al agarre que ejercía Trevelyan y al quitárselo su moño se deshizo cayendo su cabello rojizo en cascada sobre sus hombros y sus senos. Él la observó con los ojos brillantes, tuvo la impresión de que su mirada se oscurecía.


  —Qué… ¿Qué favor es ese? —inquirió el señor Trevelyan con la voz entrecortada.


  —¿Puede enseñarme a seducir al señor Culpepper? ¿A dar besos que lo enamoren?


  Capítulo 5


  Christopher no podía creer lo que la señorita Mackay acababa de decirle, y necesitó controlar todos los músculos de su cara para parecer que aquella propuesta no lo sorprendía, ni escandalizaba… y mucho menos que le encantaba.


  ¿Aquella dulce dama pensaba besarse con el petimetre de Culpepper?


  ¡Ja! ¡Eso estaba por ver!


  Había sido una locura ver cómo le caía el cabello por los hombros y se posaba por encima de sus senos. Tuvo que controlar el instinto que le nacía de tocar aquellas guedejas que se asemejaban a la seda rojiza, de estrujarla contra él y devorarla, para que supiera que no tenía que enamorar a nadie; por lo menos a nadie más. Al escuchar sus palabras, necesitó hacer acopio de toda la serenidad que poseía, que era bien poca, y aplicarse como si aquello no lo inmutara.


  Desde que ella lo había besado, y él había respondido con un ardor que jamás había imaginado que experimentaría con una joven inocente, se sentía preso de un hechizo y cavilaba sobre las formas más insensatas de llevarla a un rincón oscuro y volver a beber la miel de sus labios. Quizá estaba enfermo, nunca había sentido aquella agitación en su cuerpo, pero también tenía que reconocer que desde aquella noche miraba a la hermana de su amigo con otros ojos. Si en un primer momento sus sensaciones lo habían perturbado, con el pasar de los días había descubierto que era tontamente feliz solo con estar a su lado. Aunque ella no se lo había puesto fácil.


  Habían sido unos días de verdadera tortura, saber que estaban en la misma habitación y ella no se dignaba siquiera a mirarlo, a conversar con él o devolverle los saludos. Y lo más extraordinario era que nadie se hubiera dado cuenta de cómo ella lo evitaba.


  En aquel instante, el hecho de estar tan cerca de la mujer que le había robado el sueño con un simple beso había vuelto torpes sus dedos, que no eran capaces de deshacer un simple nudo. Podría haber rasgado la cinta, como ella pretendía, pero entonces habría perdido el privilegio de su cercanía. Oler el perfume que desprendía su piel, una base de jazmín con algún otro aroma que no era capaz de distinguir, lo tenía embrujado. Y lo peor era que no se reconocía.


  Por suerte, durante los primeros minutos, Aileen se dedicó a ignorarlo, como si no estuviera a tan solo un paso de ella y eso hizo que no se diera cuenta de lo que llegaba a abrumarlo su cercanía. Por fortuna —debía agradecérselo al cielo—, el señor Culpepper no podía ser más zoquete y se mostraba como un crío temeroso ante la posibilidad de la picadura de una abeja. Se censuró el pensamiento, había personas que habían muerto por culpa de aquel insecto. Pero el hombre, entre los estornudos por el polen y sus movimientos erráticos, no podía hacer más el ridículo.


  ¿Cómo podía estar la señorita Mackay prendada de semejante lechuguino?


  ¿Y qué le ocurría a él? Desde que ella lo había besado, sentía que su mundo se había reducido a esa mujer. Un beso, un simple beso, y había rendido todas sus defensas.


  Esa impresión lo tenía tan asombrado como molesto. Si alguien se lo hubiera mencionado habría dicho que deliraba.


  El señor Culpepper, acompañado por la señora Dougall, había salido de la rosaleda. Quedarse a solas con la señorita Mackay no había sido tan buena idea como le pareció en un principio. Pero aquella proposición que le había hecho lo había dejado sin aliento.


  Ella lo miró a los ojos, estaba ruborizada, pero así y todo le dijo en un susurro.


  —¿Me ayudará?


  Tras pensar con frialdad que no iba a desaprovechar aquella ocasión para besarla a su antojo, se dio cuenta de que la dama estaba un poco confundida en cuanto a su persona y a sus gustos e inclinaciones… amorosas, pero decidió que eso era una ventaja de la que iba a sacar partido.


  «Mejor pedir disculpas que pedir permiso», se dijo para sí ante la posibilidad que se abría ante sus ojos. Desde la noche en la que ella lo había besado no pensaba en otra cosa que unir de nuevo sus labios, ¿qué tonto iba a decir que no a aquella propuesta?


  —Lo haré —aceptó—. Pero debe entender que será una simple ayuda de la que nadie debe enterarse, ¿me entiende? —inquirió con seriedad, como si hablaran de una decisión empresarial.


  —¿A quién iba a decírselo?


  —A la señorita Bell, por ejemplo.


  —Es mi amiga.


  Cierto, era su amiga, una amiga que estaba seguro de que la sacaría de dudas. Debía revisar su imagen en el espejo, pero estaba convencido de que su virilidad se marcaba en su porte tanto como en su voz y sus actos. ¿De dónde habría sacado la señorita Mackay aquella idea sobre él?


  —A nadie, o no la ayudaré. Ha de pensar en mí. —Christopher hizo un silencio, como si le costara continuar sus palabras, luego tragó saliva y añadió—: Piense que para mí es un reto, ir en contra de… de unos deseos muy distintos.


  Que Dios lo perdonara por negar su hombría, pero sin decir demasiado ella podría hacerse su propia idea, como suponía que ya se había hecho por algún malentendido. Ya se lo explicaría más adelante. Con seguridad se reirían de ese episodio.


  Ella pareció tener claro sus deseos y respondió con entusiasmo:


  —De acuerdo. ¿Empezamos esta tarde?


  —La buscaré…


  —No, lo espero en la sala que hay en el tercer piso, ahí no va nunca nadie. Es una especie de almacén de muebles y cuadros que no se usan.


  Salieron de la rosaleda con una cita secreta. La tía Gwen apareció en la entrada, venía a buscarlos.


  —Lo siento, querida, el señor Culpepper se ha marchado. La verdad es que su oreja izquierda no tenía buena pinta. Me ha dicho que irá a la fiesta de los Bell.


  —Pero si falta más de una semana —se quejó con fastidio—. ¿No piensa venir antes?


  —Quizá sea mejor así —intervino Christopher—. Lo más seguro es que necesite algo de reposo.


  Hizo un gesto teatral con la mano sobre su propia oreja, como si esta creciese de volumen y eso generó las risas de tía Gwen.


  —Es cierto, muchacho, pobre hombre. No le espera una buena tarde.


  A la señorita Mackay no debió parecerle tan gracioso porque aligeró el paso y entró en la casa, golpeando el sombrero en su muslo y dejándolos en la terraza.


  Él también se disculpó, había recibido una carta de Alexander y quería contestar a su hermano; además, tenía que pensar en su plan.

  


  Aileen entró nerviosa en la sala de la tercera planta. Vio la sombra masculina cerca del ventanal que, con seguridad, él mismo había abierto para que entrara la brisa. Un par de candelabros estaban situados en el suelo, alejados de la corriente. La luz daba una sensación de penumbra indecente. Se sintió inquieta, pero estaba decidida a aprender el arte de la seducción. Si supiera que había un libro que explicara aquellas cosas lo habría leído, pero, si lo había, no dudaba de que la existencia de tal manual no sería algo dirigido a la lectura de una señorita. Se imaginó al párroco de la catedral de Saint Giles, la Gran Iglesia de Edimburgo, condenándola al infierno por haber posado sus ojos en semejantes letras.


  —Oh, veo que ya ha llegado, ¿hace mucho que espera? —Él sonrió y Aileen barrió con la mirada la estancia y los muebles. No es que fueran muchos y estuvieran amontonados, no. Era una sala amplia con dos sofás, un par de armarios, una cómoda y sillas, bastantes sillas. Ya en vida de su madre servía para guardar los muebles que quedaban en desuso y acababan con el tiempo hechos leña o en la carreta de alguno de los sirvientes porque podrían darles utilidad. A su padre no le gustaba el desorden y hacía mucho tiempo que se había deshecho de la mayoría de las cosas, pero en aquellos armarios se guardaba ropa y enseres que habían sido de su madre. Aileen se estrujó una mano contra la otra y comenzó a hablar—: Aquí jugábamos mis hermanos y yo a escondernos. En vida de mamá esto estaba lleno de tesoros. Imagínese unos niños sobreexcitados con baúles llenos de ropas y objetos de viajes que jamás tuvieron un lugar donde exponerse. Aquí inventábamos que éramos corsarios y esas cosas que mamá guardaba eran los tesoros incautados a otros piratas. Ahora solo son viejos recuerdos y trastos de los que papá nunca se deshará… Este sofá, por ejemplo, era del ajuar de mi madre. Es bonito, ¿verdad? Lo tapizaron con telas traídas de oriente y… Oh, creo que estoy hablando demasiado, por favor diga algo para que me calle y no me sienta tan estúpida.


  —Me gusta escucharla… ¿Así que jugaba a piratas? Yo también, con mis primos; las chicas siempre acababan cautivas. Hasta que se rebelaron —rio.


  —¿Tiene muchos primos? Evan dice que son bastantes.


  —Pues sí, somos diez, y tengo un hermano gemelo, Alexander.


  —¿Hay otro como usted?


  —Sí, bastante igualito —volvió a reír él—, aunque en realidad todos los primos nos parecemos mucho.


  —¡Santo Dios!


  Verlos en comitiva debía de ser todo un espectáculo, tenía que reconocer que como hombre era muy atractivo, no quería pensar cómo serían los otros. Lástima que… que… bueno, era una lástima.


  Ella se abanicó con una mano y él se echó a reír. Algo que Aileen agradeció ante su comportamiento coqueto.


  —Hoy mismo he recibido una carta suya —siguió él—. Me explica que mi primo, el pintor, va a realizar una exposición. Se ha prometido y no dudo de que se case muy pronto.


  —Debe ser extraordinario tener un artista en la familia —dijo ella.


  Él rio.


  —Pues sí, nos ha retratado a todos, es muy bueno, pero los que se ganaron mi admiración fueron Henry y Jared, por irse a la guerra y conseguir que no los mataran —bromeó, y ella supo que era para quitarle importancia—. Yo nunca haré nada tan extraordinario, soy un simple abogado que trabaja con su tío.


  —No creo que tenga nada de simple y seguro que a su manera ayuda a mucha gente.


  Él la miró con una sonrisa y Aileen pensó que era la primera conversación natural que mantenían. Se dio cuenta de que se había relajado con ella y compartir confidencias le había hecho hacerse una idea de él muy distinta a la que tenía desde un principio.


  —¿Puedo hacerle una pregunta? —indagó Aileen con curiosidad.


  —Por supuesto.


  —¿Ha besado alguna vez a una chica? Bueno a otra… quiero decir.


  Él se llevó la mano a la frente y se echó el pelo hacia atrás.


  —Sí, sí lo he hecho. Pero un caballero no habla de esas cosas… Solo le diré que es algo placentero.


  —Claro, claro… Pero… no me gustaría forzarlo a nada, ni que se sienta obligado.


  —¿Por qué iba a sentirme obligado? Un beso es un beso. A mí me gusta darlos y, por supuesto, recibirlos. Uno puede imaginarse lo que quiera mientras está preso de su hechizo.


  Aileen supuso que tenía razón, ella era ignorante en aquellos menesteres, lo propio de lo que se esperaba de una señorita decente, pero la tentación de un beso siempre le había llamado la atención. Sin embargo, que él insinuara que mientras se besaba se podía tener el pensamiento en otra parte, o en otra persona, no le gustó mucho. ¿Cómo iba a estar segura de que Culpepper pensaba en ella y no en otra cuando se besaran? Caviló y dedujo que quizá esa pregunta tenía que esperar. Pero indagó otra cosa.


  —Y… ¿cómo va a enseñarme? —preguntó curiosa.


  —He pensado que tenemos que ir por partes. Primero algunas nociones: No debe ser impulsiva, tiene que dejar que sea el caballero quien dé el primer paso. Al menos que crea que lo da. Es muy satisfactorio que la dama participe y que sea impetuosa y apasionada, pero algunos caballeros se asustan si es la dama la que toma la iniciativa. —Él se encogió de hombros, como si fuera una obviedad y ella pensó que, como en tantas cosas, la mujer no podía mostrar lo que deseaba o le gustaba, pero quizá tenía razón y era eso lo que había asustado a Culpepper—. Además, hay que tener cuidado con lo que se provoca. ¿No querrá que su reputación salga dañada?


  —No, no, por supuesto.


  Él continuó con la teoría de su primera lección.


  —Cuando la besen, responda con entusiasmo. Si le agrada, claro. Una mujer puede intuir cuándo va a ser besada y, si no lo desea, huya de la situación y, por supuesto, no aliente al caballero. El deseo es un arma poderosa.


  Ella quiso saltarse toda aquella palabrería e ir a lo que le interesaba.


  —Pero ¿qué tengo que hacer para que él me haga más caso? ¿Para que el señor Culpepper quiera besarme?


  Él la miró en silencio y luego, moviendo el peso de su cuerpo de un pie a otro, indagó:


  —¿Cómo me seduciría a mí?


  —¿A usted?


  —Sí, a mí, y por favor sea buena alumna. Acérquese un poco más, así no hablamos tan alto.


  —Claro, no me había dado cuenta. —Había cerrado la puerta, estaba a unos diez pasos de él y acortó la distancia; así y todo, él se aproximó más, si estiraba el brazo podía tocarlo—. Esto…


  Aileen pensó en que era su oportunidad de aprender a seducir y aunque el señor Trevelyan era guapo a rabiar y había descubierto algo de él que la inquietaba, no podía negarse que le agradaba que la ayudara. Estaba segura con él. Ella se llevaría su secreto a la tumba y estaba convencida de que él también guardaría el suyo.

  


  Christopher la incitó a que lo sedujera y por unos instantes pensó que ella se iba a mostrar reservada, pero la señorita Mackay tenía una idea en la cabeza y no era timorata. Se movió un poco, lo miró a los ojos, aunque con el rostro encendido por la vergüenza, luego se tocó el moño por la parte baja y rozó con dos dedos el lateral del cuello, los deslizó como si subieran y bajaran, sin un rumbo fijo. Luego acabó resiguiendo el borde cuadrado del escote del vestido, muy despacio, casi hasta rozar su clavícula. Christopher tuvo que apoyarse, con disimulo, en el brazo del sofá que tenía a su lado, para no tambalearse. Aquella mujer era puro fuego con un solo gesto. Sus ojos verdes brillaban en la penumbra y si él hubiera sido un canalla la habría seducido para poseerla allí mismo. Pero si algo tenía era control de sus emociones, y eso jamás iba a ocurrir si ella no lo deseaba con el mismo ahínco que él, claro. Además, era Aileen Mackay, la hermana de su mejor amigo, y si daba un paso como aquel tenía que estar muy seguro de lo que quería de ella. Y todavía tenía que analizar qué significaba la señorita Mackay para él.


  Ella, metida en el papel, se le acercó un poco más y con un susurro que se le clavó en el alma, le preguntó.


  —¿Así?


  Necesitó aclararse la voz con un carraspeo y al ver que ella cerraba los ojos y fruncía los labios, en un claro gesto para que él la besara, la cogió por la cintura para romper el momento. Si se dejaba llevar iba a comerle los labios con fiereza. Tomó su otra mano y se colocó como si fuera a bailar un vals.


  —Lo hace muy bien… pero recuerde lo que le he dicho, no tenga prisa. Ahora imagine que está bailando, en mitad de un salón, ¿qué haría?


  —¿Eh…? —Ella pareció salir de una ensoñación—. No sé, sonreiría.


  —Sí, pero debe hacerlo con la vista puesta en el caballero. —Christopher la condujo por aquella estancia como si sonara música de Hayden y murmuró muy cerca de sus labios—. Lo mira a los ojos unos segundos, sin decir nada y luego puede morderse el labio inferior o refrescarse los labios con mucha delicadeza, como si los humedeciera y los deja un poco entreabiertos, todo eso sin dejar de observarlo.


  Aileen repitió cada una de las acciones que él le relataba, mientras él la hacía girar y sin darse cuenta la acercaba a su cuerpo, ella se quedó enganchada a su mirada y Christopher creyó morir cuando ella se le acercó unos milímetros más.


  —Pero no puedo besarlo en mitad de un salón.


  —Y si es un caballero, él tampoco lo haría. Pero seguro que gana su atención y recuerde que debe mostrarse segura, que lleva el control.


  —¿Y si me pide salir al jardín?


  —¿Usted querrá salir al jardín?


  —Yo quiero que me bese.


  —Imagínese que está en el jardín, y él la besa. Así, por ejemplo…


  Christopher se detuvo, como si la música cesara y, sin darle tiempo a pensar, rozó sus labios con los suyos como si fueran las alas de una mariposa, la tentó con la punta de la lengua y luego bajó por su mandíbula y repartió pequeños besos hasta subir por el cuello y soplar bajo el lóbulo de la oreja. Oyó los suspiros que ella dejaba escapar y notó como temblaba y se pegaba a su cuerpo con abandono, buscando esas caricias que parecían gustarle. Se congratuló, pero tuvo que hacer acopio de toda la cordura del mundo para separarse de ella con indolencia, mirarla a los ojos y decirle en un murmullo.


  —Es tarde, mañana seguimos.


  —¿Cómo…? —preguntó ella medio desmadejada.


  —He de marcharme, Evan me estará buscando. ¿Le parece bien mañana aquí a la misma hora?


  —Sí, sí… pero, yo… yo pensé que… qué me diría algo más, no sé… ¿qué pasa entre un hombre y una mujer, después de los besos?


  Se le acercó mucho y susurró en su oído.


  —Cuando hay deseo puede pasar cualquier cosa, siempre que los dos lo anhelen.


  Dio unos pasos para poner distancia, por su seguridad. Temía atraparla en sus brazos y devorar su boca, como deseaba hacer.


  —Esta noche cuando esté en la cama piense en su enamorado y observe su cuerpo, este le dirá muchas cosas.


  —¿Mi cuerpo?


  —Cuéntemelo mañana, ¿de acuerdo? Y sea buena hasta entonces.


  —Usted también…


  Capítulo 6


  Aileen había recordado más veces de las que deseaba el momento compartido con Trevelyan. Era un buen maestro y ella una aprendiz que estaba deseando poder poner a prueba sus enseñanzas. Durante la mañana había temido encontrárselo por la casa, creía que iba a morir de vergüenza, pero cuando lo vio en la terraza con sus hermanos haciendo bromas, tan solo le dedicó una mirada cordial. Se sintió tan ignorada que le molestó.


  Se levantó y Trevelyan lo hizo también, Evan y Anderson la miraron extrañados.


  —Voy a casa de Iona, sois muy aburridos.


  —Podrías haberla invitado —sugirió Evan.


  —Si te interesa, invítala tú —respondió sarcástica.


  —¿A mí? ¿Por qué iba a interesarme?


  Le dedicó una mueca de burla, quizá su hermano pensaba que no se había dado cuenta de la atracción que le despertaba su amiga.


  Subió a su habitación a por su bolsito y sus guantes, pero encontró a su tía por las escaleras y esta insistió en acompañarla.


  La casa de su amiga no estaba lejos, pero era un paseo demasiado largo para hacerlo a pie, así que cogieron el cabriolé, que a su tía le encantaba conducir.


  Al llegar a casa de los Bell, había un carruaje en la puerta.


  —Llegamos a tiempo para tomar el té —dijo sarcástica tía Gwen. Por suerte ella había enviado un recado a Iona aquella misma mañana de que iría a visitarla. No era muy oportuno presentarse en una casa, por muy amiga que esta fuera, sin avisar con antelación. Aunque ella e Iona no solían ser tan protocolarias la una con la otra, pensó que era de educación avisar de que iría a visitarla. Quizás motivada en el hecho de que Evan y su amigo podían acompañarla, pero no se había atrevido a preguntarles si querían ir con ella.


  El mayordomo las llevó a la sala de visitas y, curiosa, la tía Gwen sonsacó al criado por el camino.


  —Me suena el carruaje, ¿no estará lady Russell por aquí?


  —No, señora, pertenece al señor Culpepper.


  Ella dio un respingo, ¿qué hacía allí? Su tía, más sabia que ella, la tomó del brazo y siguió su conversación sin mirarla siquiera.


  —Cierto, de Culpepper. Te lo he dicho, Aileen, ¿o no? Son tan parecidos los carruajes, que era de uno o de la otra.


  Al entrar en la sala de visitas, Ulrich y el señor Bell se levantaron con educación y las saludaron con un gesto de la cabeza, Iona fue rápido a su encuentro y al saludarla, susurró llena de culpa.


  —Te juro que no sabía que iba a venir.


  Tía Gwen era perfecta para aquellas situaciones tensas.


  —Amigo Culpepper, lo hacía en casa, dolorido por la picadura de la abeja y sin querer ver a nadie. Déjeme ver… —Sin reparo, tras los saludos, su tía observó la hinchazón de la oreja y luego añadió—: Ve, no se muere de esta.


  Iona les ofreció una taza de té y durante unos minutos la conversación fue sobre temas muy triviales: las rosas del jardín de los Mackay, la fiesta que se celebraría en Bell House, el inicio del verano que estaba a la vuelta de la esquina… Aileen no sabía ni qué decir, encontrar allí a Culpepper la había turbado. Iona estaba tensa, la conocía lo suficiente como para saber que se sentía incómoda, como si la hubieran pillado en una falta. La curiosidad de tía Gwen, o el descaro, destapó aquella incógnita.


  —¿Y qué hace por aquí?


  —Pues… quería hablar con el señor Bell sobre unos negocios. Resulta que tengo terrenos cerca de los suyos, allá por Lochore Meadows.


  Culpepper y el padre de Iona ocuparon gran parte de la conversación, pero para su sorpresa, cuando terminaron de exponer los pormenores de las minas que tenían los Bell y las ideas de Culpepper sobre sus tierras: la construcción de unas casas para gente humilde, este se levantó y anunció que tenía que marcharse. Salió despidiéndose de forma cortés, pero a juicio de Aileen muy austera.


  Con la complicidad de Iona se escabulló de la sala y antes de que él entrara en su carruaje, lo interceptó.


  —¡Ulrich! —lo llamó.


  —Señorita Mackay…


  Él la tomó de las manos y le besó el dorso.


  —Oh, no esperaba encontrarla, pero verla ha sido como un soplo de aire fresco.


  —¿Entonces por qué se va tan pronto?


  —Tengo algunas obligaciones que no puedo desatender.


  Ella aceptó aquella excusa, parecía tener prisa, pero así y todo lo retuvo un poco más.


  —¿Cómo se encuentra, le duele? —Aileen miró su oreja, le hubiera gustado tocarla, pero no se atrevió. En el fondo pensaba que tendría peor aspecto, pero aquello no lo dijo.


  —Bien, bien, no es la primera abeja que me pica, les tengo un poco de manía, pero así es la naturaleza… cruel.


  Ella sonrió ante su comentario. Quiso aplicar algo de la lección con Trevelyan y lo miró a los ojos, sin disimulo, con un pequeño aleteo de sus pestañas, los labios ligeramente fruncidos, con lo que creyó que era una sonrisa provocativa y no dijo nada. Se mantuvo callada unos segundos, a la espera. Para su sorpresa él pareció titubear.


  —No sea mala, estamos en público.


  Se sintió victoriosa, la lección con Trevelyan había dado resultado, pero necesitaba aprender más, quería enloquecerlo tanto que el hecho de estar en público lo obligara a buscar un escondite para poder besarla.


  —He de marcharme, tengo que hacer otros recados —anunció él.


  —¿Vendrá a visitarme? —preguntó ella impaciente.


  —Intentaré hacerlo —Culpepper le sonrió—, aunque debe disculparme si no lo consigo. Es cierto que estoy ocupado estos días… pero resérveme un vals para el baile de los Bell.


  Ella lo miró con el ceño fruncido como si fuera una niña, faltaban tantos días…


  —No se enfade, no puedo desatender mis negocios. Pero iré a la velada musical en casa de lady Russell.


  —Oh, entonces nos veremos allí —contesto animada—. Asistiré con mis hermanos, Iona y el señor Trevelyan.


  —Ah, el señor Trevelyan… Ese hombre tiene suerte, no necesita trabajar siendo nieto de un duque.


  Se sintió en la obligación de defenderlo.


  —Es abogado, y tengo entendido que ha seguido trabajando, incluso estando aquí.


  —Me apena, pero tengo que dejarla. —Le dedicó una mirada intensa y añadió—: Intentaré verla antes del baile de los Bell.


  Ella sonrió y se apartó un poco para que él entrara en su coche.


  Iona se le acercó con una sonrisa cómplice y le sugirió dar un paseo, pero ella no quería demorarse en llegar a casa, se acercaba su cita con Trevelyan, aunque no tenía una excusa para marcharse y, además, su tía parecía no tener prisa. Con su amiga el tiempo siempre volaba, así que se centró en ella y compartieron confidencias: ella le habló de Culpepper, aunque quisiera haberle confesado que se había besado con Trevelyan. Sin embargo, decidió que ese secreto era solo de ellos dos. Iona volvió a suspirar por Evan.


  —Jamás se dará cuenta de que existo —se rio su amiga de sí misma.


  Aileen quiso animarla y, sin desvelar la fuente de su saber, le dio algunos consejos sobre seducción a su amiga.


  Al entrar en el patio de su casa, cerca del establo, vio de lejos a Trevelyan con su caballo. Tía Gwen dejó el cabriolé en mitad de la plaza y ambas bajaron del pequeño carruaje. Caminaron hacia la mansión, pero ella, nerviosa porque había faltado a su cita, necesitó justificarse. Había olvidado a propósito su bolso en el asiento del cabriolé y con la excusa de ir a recogerlo, regresó a los establos. Al entrar parecían vacíos, no vio al amigo de su hermano, el coche estaba estacionado en su sitio y se acercó a recoger sus pertenencias, luego curioseó por el recinto, quizá Trevelyan ya se había marchado.


  Sin embargo, como si de una aparición se tratara, este se le presentó al lado y tiró de su brazo hasta meterla en una de las cuadras, donde estaba su caballo. Aileen se asustó, pero no supo si era por estar tan cerca del hombre o del corcel negro.


  —Tranquila, no le hará nada.


  Trevelyan estaba muy cerca de ella, casi de un modo indecente, pero Aileen no se amedrentó ni dio un paso atrás para poner distancia.


  —¿Por qué no ha venido? —inquirió él con tono exigente—. No me gusta que jueguen conmigo. Si no es capaz de continuar, dígamelo ahora y no me haga perder el tiempo.


  Trevelyan parecía enfadado y ella quiso informarle del éxito de su encuentro con Ulrich.


  —Me entretuve en casa de Iona, no podía irme sin más; además, estaba allí el señor Culpepper y… y creo que he podido atraerlo.


  Él la miró, escéptico, pareció pensar unos segundos y luego preguntó:


  —¿Qué quiere decir?


  —Lo miré con fijeza como me enseñó… —rio—. Creo que lo puse nervioso.


  —Y él, ¿qué hizo?


  —Bueno, estábamos frente a la casa, junto a su carruaje, dijo… —No pensaba decirle lo que le había dicho; aquello de que verla era un soplo de aire fresco. Porque en aquel instante se dio cuenta de que no había conseguido tanto como alardeaba. El propio Trevelyan la ponía más nerviosa que Culpepper—. Dijo que le reservara el vals en el baile de los Bell.


  —¿No intentó besarla?


  —No, fue educado… Esto, he de irme.


  Intentó salir de la pequeña cuadra, el caballo se movió y piafó como si se quejara de la compañía. Sin esperarlo, él la agarró y al segundo siguiente se vio encerrada entre los musculosos brazos masculinos que apoyaban las manos en la pared.


  —No vuelva a dejarme a la espera. Si quiere dejarlo, dígalo ahora y no la molestaré más, pero no soy un juguete de usar y tirar —murmuró molesto.


  —Ya le he dicho que lo siento… pero no, no quiero dejarlo. Sus consejos me han ayudado y he conseguido poner al señor Culpepper al menos nervioso —confesó—. Aunque no sé qué hacía en casa de Iona, dijo hablar de negocios, pero ella parecía nerviosa… ¿Cree que puede estar interesado en ella?


  —Por la cordura de Evan, mejor que no —bromeó él.


  —Usted también se ha dado cuenta.


  Él sonrió, pero la conversación murió allí.


  Lo que hizo Trevelyan la descolocó y la mantuvo en alerta. Olisqueó su cuello y no pudo decir que le molestara, cuando escuchó qué le susurraba.


  —Cuando un hombre quiere algo de una mujer y esta se le insinúa, no lo desaprovecha.


  —Iona tiene una renta mucho más alta de la que yo tendré jamás.


  Él la miró con fijeza.


  —¿Acaso duda de su valía? —preguntó con extrañeza—. Si piensa que el interés de ese hombre está mediatizado por el dinero, olvídelo. Yo jamás tendría en cuenta algo tan indecoroso si la dama ocupara mi corazón. Y puedo afirmar que no soy el único hombre sobre la tierra que puede decir algo así.


  Trevelyan tenía el poder de inquietarla, no solo con sus palabras, sino por cómo la miraba. Aileen se tocó el pelo, con vacilación, un mechón se había escapado del moño y sobresalía del sombrerito, lo retorció en su dedo índice, como si eso le diera calma. El señor Trevelyan sí sabía seducir, al menos jugaba a aquel juego mejor que ella.


  Sin esperarlo la besó y ella se sintió embrujada porque él ni siquiera la tocaba y ella se moría porque lo hiciera. Un gemido se escapó de su garganta, imaginó que era Culpepper quien estaba allí con ella y se deleitó con aquella imagen. Sin embargo, parecía que el caballo había percibido aquel pensamiento lascivo, porque relinchó y se movió agitado y ella se aferró al cuello de Trevelyan como si necesitara que la protegiera.


  —Tranquilo, Rage, tranquilo. —Trevelyan ni siquiera se giró hacia el corcel, solo con la voz lo calmó. Luego le sonrió, rozó su nariz con la suya y la miró a los ojos—. ¿Está bien?


  —Sí, sí.


  Él puso distancia con ella y le dijo con voz autoritaria.


  —Entonces piense en lo que hablamos y no falte mañana a la cita o no seguiré con este juego. —Con un gesto estiró el brazo y le cedió el paso, invitándola a marcharse.


  Por unos segundos no supo cómo reaccionar, se sentía alterada y no sabía si era por la orden que acababa de recibir o era una respuesta normal a lo que acababa de suceder.


  Salió de allí sulfurada y cuando lo miró por encima del hombro pudo apreciar que él la observaba apoyado con una mano en la pared de la pequeña cuadra y la otra en su cintura y, para colmo, se sonreía ufano.

  


  Aileen estaba acostada. Ni Evan ni el señor Trevelyan habían cenado en casa, Anderson le dijo que habían salido con Thompson-Bell. Escuchar aquello la molestó y no supo por qué.


  Pensó que si él estuviera en la casa podrían haber conversado de forma discreta sobre el asunto que los unía. Le hubiera gustado hacerlo, pero se quedó con las ganas. Tras jugar una partida de ajedrez con su padre se retiró a su habitación y decidió leer un poco antes de dormirse, pero lo que había vivido en la sala del tercer piso se le aparecía en la mente a cada rato, impidiendo que se concentrara en la lectura. Jamás pensó que ella sería capaz de jugar a algo indecente.


  Además, si pensaba en la escena del establo se estremecía. Sin querer comparaba el encuentro con Culpepper con el de Trevelyan. Eran tan distintos. Sin duda este conocía mejor que Ulrich el arte de la seducción y de la lujuria. Su pretendiente la respetaba mucho y eso era importante en un hombre, pero ella quería un poco más de emoción.


  A su mente acudieron las palabras que Trevelyan le había susurrado y las sintió como si estuvieran grabadas a fuego:


  «Cuando un hombre quiere algo de una mujer y esta se le insinúa, no lo desaprovecha».


  Repasó casi todo lo que le había dicho y se detuvo en el consejo sobre lo que debía comprobar.


  «Piense en su enamorado y observe su cuerpo».


  No entendía qué tenía que observar, pero dejó el libro en la mesilla, apagó la vela y se tumbó. Buscó entre sus recuerdos escenas con el señor Culpepper. Lo evocó atento con ella, cuando coincidieron en el balneario. Habían bailado todas las noches y él se había mostrado más que cordial. Luego estaba la carta que le había escrito y las veces que se habían visto, incluso el insulso beso que habían compartido. Pero tenía que reconocer que, desde que se habían visto de nuevo, su conducta hacia ella era distinta, como más distante y variable. Sin embargo, aquella tarde, otra vez, parecía estar interesado… se sentía tan confundida con él.


  Se reprochó que quizá lo había intimidado al mostrar las ganas que tenía de que la besara. Trevelyan le había dicho que debía dejar al caballero tomar la iniciativa, para no parecer muy descarada. Aunque tampoco le había dicho que no debía hacerlo, solo que esperara el momento.


  —Ay, Ulrich… —suspiró en voz alta y se preguntó qué estaría haciendo.


  Aileen pensó en él y lo imaginó en una escena similar a la que había compartido con el señor Trevelyan. Rememoró cómo este la había encendido solo con el roce de sus labios en la piel, trató de imaginar lo mismo, pero con el señor Culpepper. Con una atención vigilante observó su cuerpo, pero no sentía nada de nada. Solo un suave aleteo en su corazón cuando visualizaba a Ulrich acercándose y mirándola con fijeza a los ojos como si no hubiera nadie más alrededor. Luego, por alguna razón mezquina, su cerebro le trajo a la mente la escena del rosal cuando él no cesaba de estornudar y para colmo hacía aspavientos ridículos al tratar de espantar a la abeja que al final le acabó picando. Aquello había sido el colmo de la mala suerte.


  Pasó sus manos desde su pecho hasta los muslos y nada, no encontró ninguna emoción que la agitara por dentro. Se concentró más en su pretendiente, quizá si lo imaginaba sin las chaquetas que solía llevar y lo visualizaba como había visto a Trevelyan la primera vez, en mangas de camisa…


  Sí, eso sí funcionaba, pensó. Se mordió los labios y tragó saliva. Aquella sí que era una imagen que la ponía nerviosa. Colocó una mano sobre su pecho izquierdo, encima del corazón, y este se aceleró más al pensar en el beso que habían compartido la primera vez, cuando ella pensaba que era otro. Le gustaría repetir aquel beso y aprender bien, estaba segura de que si ella aprendía a besar así sería más deseable a ojos de Ulrich.


  Se esforzó en pensar en su pretendiente, pero su mente traicionera solo le mostraba escenas con Trevelyan, casi pudo sentir sus labios rozarle la piel, se llevó la mano debajo del lóbulo.


  —Sí, eso me ha gustado…


  Al cabo de unos minutos en su pensamiento no había rastro de Culpepper y se vislumbró sentada en aquel sofá junto a Trevelyan y era ella la que le besaba el cuello y buscaba sus labios.


  —¡Ay, Dios…!


  Había empezado a sentir que su cuerpo reaccionaba a aquellas ideas descabelladas y un ligero cosquilleo se instalaba en su estómago. Continuó con la agradable ensoñación; sería su mayor secreto, se juró como una penitencia. Tenía que experimentar y se dijo que si podía sentir aquello, pensando en el irresistible e inalcanzable señor Trevelyan, podría sentirlo con su enamorado. Se dejó llevar y con más osadía que pudor volvió a pasear las manos por su pecho y lo encontró más hinchado, luego rozó con la yema de los dedos su vientre y su crispada mente ideó que eran los de Trevelyan.


  «Estás loca, ese hombre ni te gusta… es solo… solo…».


  «Uf».


  El calor se había dispersado por su cuerpo y el cosquilleo del estómago había bajado hasta un lugar innombrable.


  «Ay, Dios… Esto debe ser pecado…».


  Se incorporó de golpe al sentir un calambre atravesarle el cuerpo.


  «¡Dios mío!».


  —Esto es… No… No puede ser. La mente te engaña, Aileen —se censuró molesta, como si se lo dijera a alguien.


  Si aquello lo había experimentado solo con su imaginación, estar con la persona amada debería ser una locura.


  Sin poder encontrarse una explicación mejor aceptó que en su cabeza se aparecía Trevelyan porque él la había provocado para enseñarla a seducir, pero tenía que conseguir aquellas sensaciones pensando en Culpepper. Se enfadó consigo misma al no conseguirlas y le dio rabia saber que podría estar algunos días sin verlo; temía que eso enfriara el interés de él hacia ella.


  Se acurrucó sobre sí misma y cerró los ojos. Quizá era mejor dormir que seguir con aquellas ideas descabelladas.


  Capítulo 7


  Christopher había recibido una carta de su madre. Esta se interesaba por cómo estaba. También le hablaba de la familia y nombraba a algunas jóvenes que se habían prometido en la temporada y otras que todavía no lo habían hecho y eran un buen partido para él.


  De todo lo que le contaba lo que más apreció fue saber que Sebastian iba a casarse con la mujer de la que había estado enamorado desde hacía años. Un amor que estaba sentenciado desde el principio porque ella estaba a punto de desposarse con un barón. Sebastian no había podido olvidarla durante todo aquel tiempo. Por lo visto había regresado a Londres, viuda y con una hija. Y según le explicaba su madre, Violet era muy estimada por la familia, y la niña les había robado el corazón a todos; sobre todo a su abuelo.


  Hasta aquel momento no había sido consciente de que había recibido cartas de su hermano y de sus primos, pero no de Sebastian. Intuyó que habría estado entretenido conquistando a la baronesa viuda y se alegró por él. Aquella mujer le había generado una enfermiza obsesión por pintarla. Algo que Christopher siempre había intuido que era la manera en la que su primo escondía el amor que sentía por ella.


  Respondió a la misiva de su madre y le confirmó que no iba a echarse atrás en su palabra de casarse. Estaba dispuesto a que, si él no encontraba a una dama de su interés y agrado, aceptaría la que ella le buscase.


  Al leer las letras que había escrito, Aileen se apareció en su mente:


  «Una dama de mi interés y agrado…».


  Su corazón dio un pequeño brinco.


  Introdujo la pluma en el tintero y luego, al posarla sobre el papel, tuvo la impresión de que esta escribía sola. Necesitado de hablar con alguien de cómo se sentía, relató a su madre cómo había sido el encuentro con la pequeña de los Mackay. La describió con tanto entusiasmo que al releer la carta por última vez se dio cuenta de dos cosas:


  La primera era que le había dicho a su progenitora que estaba dispuesto a casarse y le había pedido que ella le buscase a la candidata si él no encontraba ninguna. Sin embargo, la había encontrado, pero hasta aquel instante no lo sabía, y su madre se iba a dar cuenta nada más leer la misiva.


  La segunda le resultó más dolorosa, la señorita Mackay no iba a ceder a sus encantos porque estaba enamorada del señor Culpepper.


  ¿No era aquello un tormento? Sobre todo después del juego que había iniciado con ella, y a cada tarde que pasaban juntos más le costaba resistirse.


  Quizás había llegado el momento de regresar a casa.


  Cerró la carta sin cambiar ni una coma. Su destino estaba escrito.


  Miró su reloj de bolsillo, aún faltaban unas horas para su encuentro con Aileen.


  «Aileen».


  Pensar en ella le removía algo en el estómago y besarla era una pesadilla para su cordura, pero se conformó con la idea de que al menos eso podría guardar en lo más profundo de su alma cuando se marchara. Le gustaba, no podía negarlo; sin embargo, tenía que reconocer que no solo le gustaba, estaba secretamente enamorado. Aquel juego había resultado más peligroso de lo que en un principio pensó, jamás se le había ocurrido que perdería el corazón. Además, ¿y si lo descubrían? Si alguien llegaba a verlos en la habitación del tercer piso no iba a malinterpretar lo que allí ocurría. Podía pensar que él la había seducido y se aprovechaba de la joven. Le dolió entender que Evan podría odiarlo al creer que había abusado de su confianza y arruinado a su hermana. Aquello podía romper para siempre su amistad.


  Por un instante que lo obligaran a casarse con ella, si creían que la había mancillado, no le pareció una tortura; luego puso cordura a su razonamiento. No quería perder a su amigo, tenía que ser sensato. Pero tampoco era capaz de dejar de pensar en ella, de acudir cada tarde a su encuentro, de perderse en sus labios. Quizá él también se había obsesionado con ella, como su primo lo había hecho con Violet, cuando la conoció. No conseguirla era el precio de aquel pensamiento circular, pero ¿y él? ¿Qué creía que iba a pasar con Aileen?


  Ulrich Culpepper se le apareció en la mente. Aquel mequetrefe no se merecía a la señorita Mackay. ¿Qué hombre escribía una carta como él había escrito, para luego dejar a la dama llena de dudas? No era ajeno a que Aileen estaba llena de inseguridad con relación a Culpepper. Le dolía que sintiera que no lo atraía y que debía aprender el arte de la seducción para enamorarlo. Ella no lo necesitaba, un solo beso había bastado para que él cayera a sus pies, y ella solo pensaba en aquel lechuguino torpe, sin darse el valor que tenía.


  Aquellos pensamientos le abrieron la mente sobre lo que significaba aquella mujer para él. Era su propia obsesión, como Sebastian había tenido la suya. Pero ella nunca lo amaría, jamás la conseguiría más allá de aquellos ratos placenteros, porque ella tenía en su mente y en su corazón a otro hombre.


  Se sintió un miserable que mendigaba aquellos besos. Pero así y todo no faltó a su cita.


  Cuando llegó a la sala del tercer piso Aileen ya lo esperaba.


  —¡Aileen…! —exclamó, sorprendido.


  Ella sonrió.


  —Christopher… ¿Cómo está? No le veo buena cara.


  Que ella apreciara su malestar le afectó, pero negó con énfasis.


  —Nada, estoy perfectamente.


  —Ya sé que le he pedido algo que le cuesta mucho, no sé si ha sido buena idea, yo…


  Christopher se sentó junto a ella en el sofá, la miró a los ojos y fue sincero.


  —Voy a confesarle algo, quizá le sorprenda o tal vez ya lo sepa.


  Quería ser honesto, aunque no del todo, pero ella merecía saber que él debía marcharse, buscar una esposa y sentar la cabeza. No tenía por qué abrirle su corazón para que ella se lo rompiera un poco más.


  —No tiene que darme explicaciones.


  —Pero quiero dárselas.


  —Luego, ahora déjeme practicar algo.


  Ella puso dos dedos sobre sus labios y sinuosa se movió hasta quedar pegada a él, luego acercó sus labios a su cuello y lo besó como si fuera un roce de seda. Aguardó con todo el control del que fue capaz y la dejó experimentar. Ella posó la mano en su pecho, Christopher sintió que cien caballos cabalgaban dentro de él. Aileen lo miró con los ojos muy abiertos y él sonrió con una mueca divertida y musitó.


  —¿Ve como sabe seducir a un hombre? Creo que ya no puedo enseñarle mucho más. Lo que le falta por aprender deberá…


  Ella volvió a poner los dedos sobre sus labios y él los besos, como acto reflejo.


  Estaba tan cerca de su boca que no tuvo que hacer ningún movimiento.


  —Dijo que hay hombres que se asustan de que la mujer tome la iniciativa, pero usted no.


  —No, yo no.


  Sus labios prácticamente se rozaban. Aileen colocó la mano en su mejilla y lo besó. Lo besó con pasión e intensidad. La sintió removerse y con descaro la cogió y la sentó sobre sus rodillas. Ella entonces se acopló con más entusiasmo y aquel beso se convirtió en puro fuego.


  Christopher aguantó unos segundos más hasta que sus manos cobraron vida y la acariciaron. Ella se agitó, pero no se separó de él. Se moría por bajar la boca hasta aquellos senos que se le pegaban al pecho y lo enloquecían, pero solo se permitió rozarlos al descubrir que a ella le gustaban aquellas caricias.


  El momento se volvió una locura, Aileen acarició su torso y pasó sus brazos alrededor de su cuello, luego con los ojos cerrados besó su cuello. Al instante le deshizo el nudo del pañuelo para abrir su camisa un poco, y seguir con un reguero de pequeños besos incendiarios, pero el chaleco le impidió abrirla del todo. Él puso algo de cordura.


  —Aileen, Aileen, cariño…


  —Dios mío… Es que… es que… no puedo parar —gimió ella buscando de nuevo su boca y besándolo con intensidad. Él era esclavo de aquellos besos y la dejó llevar el control.


  Cuando sintió sus suspiros la separó un poco y la miró a los ojos, y con dolor le preguntó:


  —¿En quién piensas? ¿En Culpepper?


  —¿En Ulrich? ¿Por qué…? —Aileen pareció salir de un sueño—. No, no… no creo que… no sé en quién pensaba. ¿Y usted? ¿Acaso pensaba usted en Jeremy?


  Ella se tapó la boca con una mano, señal de que había dicho aquello sin pensar y por un segundo él se quedó paralizado.


  —¿En Jeremy? ¿Por qué voy a pensar en ese hombre? Pensaba en usted, en que me muero por tocarla y no quiero asustarla.


  Aileen se levantó de un salto y se puso en pie, nerviosa.


  —¿Pero no le gusta él? Yo… yo no sé qué pensar sobre eso —divagó—. Es pecado, ¿no? No, disculpe, no es de mi incumbencia.


  Christopher se serenó, con ambas manos se echó el pelo hacia atrás y respiró profundo. Él había jugado a confundirla, ahora tenía que salir de aquel lío. La miró a los ojos, ella estaba frente a él, de pie como una diosa, y él sentado como si suplicara unas migajas de atención.


  —Creo que tenemos que aclarar algunas cosas —confesó.


  Ella asintió, abrazándose a sí misma.


  Christopher se levantó y puso unos pasos de distancia.


  —Tiene que disculparme si ha creído que yo… que a mí me gustan los hombres… —soltó de forma directa y sin tapujos—. No, rotundamente no.


  —Pero… ¡Oh, Dios mío!


  Aileen se tapó la cara y segundos después lo miró con vergüenza. No fue capaz de decir nada y salió corriendo.


  Christopher necesitó unos minutos más antes de salir de aquella habitación. Presentía que todo se había ido al traste.


  Encontró a su amigo en la biblioteca y cuando este le propuso salir a divertirse, no dudó en escapar de aquella casa. No soportaría ver a Aileen a la hora de la cena. Una noche de copas y juego sería más que suficiente para acallar su mente atormentada.

  


  A la tarde siguiente Aileen pensó mucho si subir a la sala del tercer piso. Trataba de sacarse aquella idea de la cabeza, pero lo mismo concebía que jamás volvería a cruzar la palabra con Trevelyan, que intentaba averiguar por qué la había engañado de aquel modo. Después de lo sucedido no creía que él fuese a acudir, había rezado por no cruzárselo y agradeció no verlo ni en la cena de la noche anterior, ni en lo que iba de día. No tenía caso seguir con aquel juego de aprendiz, concluyó. Se sentía engañada. Además, era absurdo tener aquel dilema, él tampoco se presentaría.


  Sin embargo, le rondaba algo en la cabeza y no podía deshacerse de ello.


  Hiló de nuevo sus cavilaciones. Con lo aprendido se sentía muy preparada para cuando viera al señor Culpepper en la fiesta de los Bell. Para su fastidio, la velada musical en casa de lady Russell había sido cancelada por indisposición de la soprano que iba a cantar y aquello le había impedido ver a su pretendiente. Si no fuese imposible, habría culpado de ello a Trevelyan.


  Suspiró, cuando viera a Ulrich ella actuaría de otro modo; había aprendido algunos trucos para llamar su atención, justo como quería. Ya no era inexperta y estaba convencida de que sabría atraerlo.


  Aunque no era tan tonta como para no haberse dado cuenta de que su pretendiente estaba distraído. Quizás los negocios que quería emprender no le estaban saliendo como esperaba y ella no quería empujarlo a un compromiso, sino que él se sintiera lo suficientemente atraído y enamorado como para querer hablar con su padre.


  De nuevo Trevelyan cruzó su mente. Se censuró. Aunque le apenaba dejar el juego con él, tenía que hacerlo, sobre todo después de cómo había acabado su último encuentro. Había descubierto que los besos y las caricias eran muy placenteras y no podía negar que, aunque el amigo de su hermano la había confundido, era irresistible y, no sabía muy bien por qué, pero en lo más íntimo de su ser quería perdonarlo.


  Ni siquiera ella se entendía.


  No quería, se dijo que no quería…


  Al mirar el reloj vio que pasaban cinco minutos de la hora en la que solían encontrarse en su cita secreta y como si algo la empujara no pudo evitar subir al tercer piso y acercarse hasta la puerta. Estaba segura de que él no habría acudido, pero se equivocó. Estaba a punto de entrar en la sala cuando se dio cuenta de que él estaba sentado en el sofá, a la espera. Justo en el mismo lugar en el que se habían besado con tanta intensidad las últimas tardes. Se quedó allí, en el umbral, a sabiendas de que él no se había percatado de su presencia.


  Desde la distancia lo observó sin ser vista. Christopher tamborileaba los dedos en su muslo, mientras con los de la otra mano se acariciaba los labios. Aquel gesto inocente la excitó y la turbó a partes iguales.


  Era cierto que mientras lo había besado aquellas horas tan deliciosas había intentado pensar en Ulrich, pero solo lo probó la primera vez. Su imagen se había evaporado y se dejó llevar por la lujuria a la que Christopher la llevaba. Aquel hombre era irresistiblemente apasionado y ella siempre había notado que se retenía. No entendía cómo su mente quiso creer que no le gustaban las mujeres, cuando sus actos decían todo lo contrario y ella había caído en una telaraña de placer a su lado. Pero él no la había sacado de dudas, la había confundido en aquel aspecto y se sentía estúpida por haber creído tal cosa.


  ¿A quién quería engañar? La única culpable era ella misma. Le era más fácil suponerlo para no sentirse culpable por besarse con otro hombre, uno que ni siquiera le gustaba y, además, era el amigo de su hermano. Imaginarlo inofensivo acallaba su conciencia. Le hubiese gustado aprender más, pero le daba mucha vergüenza decírselo, aunque ahora que todo había terminado se alegraba de haberse mantenido callada en aquel aspecto.


  No entendía qué hacía mirándolo, pero le gustaba hacerlo.


  ¿Se estaría volviendo loca? Tan pronto se decía una cosa: como que pensaba odiarlo el resto de sus días, como que se embobaba con su imagen.


  Era un hombre muy atractivo y le molestó pensar que las mujeres en los bailes se giraban descaradas a mirarlo. Él estaba pensativo y se preguntó si sería ella el objeto de sus meditaciones, como él era de las suyas. Durante unos minutos lo contempló y luego se marchó.


  Regresó a su habitación, se tumbó en el diván y cogió un libro para distraerse, pero no consiguió concentrarse, así que, cansada de leer el mismo párrafo varias veces, bajó al salón. Allí encontró a sus hermanos con el señor Trevelyan. Este leía el diario.


  —Creí que habías salido con Iona —comentó Evan—. Tía Gwen te buscaba, dice que desapareces a esta hora por las tardes.


  Miró de reojo a Christopher, pero este pareció no inmutarse y no despegó los ojos del diario.


  —Pues estoy en mi habitación —replicó.


  —¿Entonces no has invitado a Iona? —Evan chasqueó la lengua y le pareció que lo hacía con fastidio.


  —No, he estado ocupada.


  —Es raro que no haya venido, ¿no te parece? —insistió Evan con el tema. Ella pensó que tenía razón, pero sus preocupaciones eran otras.


  —Estará liada con los preparativos de la fiesta en su casa.


  Trevelyan dobló el diario y lo dejó sobre una mesita. Se levantó de su asiento y la miró con intensidad. Creyó que iba a decirle algo, pero él desvió la vista y se dirigió a su hermano.


  —Evan, estoy en mi habitación, quiero escribir unas cartas. Avísame si decides salir.


  Lo vio marcharse sin cruzar una palabra con ella, prácticamente la ignoró. Aquello le dolió como nunca imaginó que lo hiciera. En la puerta le cedió el paso a su tía que llegaba, y compartieron algunas palabras, pero no oyó qué se decían. Esta, al verla, se quejó de que no la encontraba y ella se excusó de un modo muy infantil. Bromeó con que la casa era grande y con seguridad mientras una estaba en una punta de la mansión, la otra estaría en la opuesta.


  —Evan, veo a tu amigo abatido —señalo tía Gwen—. ¿Le ocurre algo?


  —¿A Christopher? Que yo sepa no le pasa nada.


  —Pues que Dios te conserve la vista, querido, tu amigo está triste. No entiendo este aferramiento a la soltería, casarse no es tan dramático.


  —No me ha comentado nada, pero imagino que le preocupa el asunto.


  Aileen miró a su tía y luego a su hermano, sin entender de qué hablaban. ¿Acaso Christopher iba a casarse? Sin pensarlo preguntó:


  —¿Es que está prometido?


  Su hermano negó con la cabeza.


  —Pero habláis de que tiene que casarse. —Sintió una ligera angustia que justificó con el calor de la habitación. ¿Por qué tenían las ventanas cerradas?


  —Prometió a su familia buscar esposa cuando regresase a Londres —explicó Evan y como si el tema se hubiera agotado, aunque ella sentía mucha curiosidad, sus hermanos se enfrascaron en una conversación sobre créditos y asuntos del banco.


  Tía Gwen se le acercó y la invitó a sentarse con ella.


  —Querida, ¿qué tienes que decir sobre el señor Culpepper? ¿Te ha hecho alguna proposición?


  —¿Habláis de Ulrich Culpepper? —La voz de su padre sonó casi a su espalda y temió el interrogatorio que se avecinaba. Agradeció que Trevelyan no estuviera—. Ha estado en el banco esta mañana.


  —Oh, Sean —suspiró tía Gwen—. ¿Te ha pedido la mano de Aileen?


  —¿La mano de Aileen? No, pero hemos hablado bastante. No creo que tarde en hacerlo. —Sonrió su padre al mirarla y le dijo—: Por lo visto quedó prendado de ti al conocerte en Bath.


  —Ves, querida, él está interesado en ti y pronto se decidirá a pedir tu mano.


  Aileen sonrió, feliz al escuchar aquello, pero siempre había pensado que tendría otra alegría burbujeando en su cuerpo al oírlo.


  —¿Y qué quería, entonces? —se interesó Evan.


  —Quería exponerme un negocio que quiere emprender, necesita socios y me ha estado tanteando.


  —No ha pedido ningún crédito, ni siquiera tiene cuenta con nosotros —explicó Anderson.


  —Bueno, desde hoy sí la tiene —respondió el señor Mackay con arrogancia—. Es astuto; dice que no quiere diversificar su dinero, lo tiene en el banco de Londres, aunque ha depositado una suma importante. Además, se ha ocupado de informarme de que es el único heredero de su tía. Tengo que investigar un poco.


  Aileen sabía que su padre no hacía negocios con cualquiera, tenía que conocer bien a la persona para hacerlo y Culpepper no iba a ser el primero al que investigara. Estaba convencida de que se quedaría asombrado por su fortuna, según le había comentado tenía participaciones en varias empresas.


  —¿Y el negocio te parece interesante? —preguntó Anderson.


  —Sí, bastante. Quiere construir casas, pero que sea otro quien asuma el riesgo.


  —El otro día estaba con el señor Bell, por lo visto esas tierras donde quiere construir están cerca de sus minas —informó ella—. Me lo dijo Iona.


  Evan levantó la vista y frunció el ceño.


  —Interesante —se limitó a decir su padre.


  —Oh, papá, tienes que ayudarlo, prométeme que estudiarás ese negocio.


  Aquella noche, Aileen se metió en la cama con la extraña sensación de que el señor Trevelyan la odiaba. Habían compartido mesa durante la cena y le pareció que él estaba fastidiado por tener que hacerlo, pero Evan había insistido en quedarse y salir más tarde. Sus hermanos y su padre conversaban distendidos, cuando Anderson bromeó con la visita del señor Culpepper al banco y mencionó que quizá sonaban campanas de boda. Quiso que la tierra se la tragara. Christopher le clavó una mirada tensa, ni siquiera se le movió un músculo del rostro, fueron unos segundos solamente, pero los suficientes para sentir toda su inquina. Para su tormento, él cogió su copa y la levantó en un disimulado brindis hacia ella. No había sonreído y aquello era lo que la mortificaba. Ni siquiera la idea de que Culpepper se había interesado en ella al hablar con su padre pudo quitarle aquella sensación.


  Capítulo 8


  Aileen entró en el salón del desayuno con la esperanza de encontrar algún momento para hablar con Christopher, pero él pareció evitarla. Apenas le dio tiempo a verlo en la mesa, se mostraba muy interesado en conversar con Evan y Anderson. En realidad, los tres estaban muy raros. Nada más verla se callaron y levantaron el vuelo. Si no los conociera se habría ofendido. Con seguridad hablaban de mujeres y sus hermanos aún creían que sus oídos eran demasiado tiernos para escuchar algunas cosas.


  A la hora de comer no aparecieron, ni ellos ni su padre, y según le avisó el mayordomo, este había enviado aviso de que regresaría para la hora de marcharse a casa de los Bell. Comió a solas con su tía, que le quitó importancia al asunto.


  —Estarán liados con algún tema del banco.


  —Supongo —se limitó a decir, no tenía muchas ganas de conversar, pero su tía sí.


  —Querida, quizá esta noche el señor Culpepper quiere hablarte, pero no debes quedarte sola con él, bajo ningún concepto —le advirtió—, podría arruinar tu reputación. Y ante todo hay que hacer las cosas bien, que pida tu mano.


  —¿Piensa que va a pedirme matrimonio o a arruinarme?


  —No lo tomes a broma, la reputación de una joven se rompe más fácil que un cristal.


  —No bromeo, tía, ¿cree que me pedirá matrimonio?


  —¿Te gustaría? No puedo negar que es atractivo y tiene buenos modales, su madre es una señora respetada, aunque muy exigente, pero… Será cosa mía, niña, pero yo creo que estaba más interesado cuando estábamos en Bath. Pienso que el señor Trevelyan es mucho mejor partido.


  —¡Tía! Es el amigo de Evan.


  —¿Y qué? Su familia es una de las mejores de Londres y él es muy apuesto, quizá demasiado para un hombre soltero. Yo no lo descartaría. Además, se marcha en breve, y tengo entendido que se casará al llegar a Londres; me temo que con la primera que le presenten. Así que, ¿qué mejor esposa que la hermana de su mejor amigo?


  —Creí que el señor Culpepper te gustaba para mí.


  —Y me gustaba, pero puestos a elegir, me gusta más Trevelyan. —Para su consternación, su tía soltó una carcajada—. Discúlpame, sé que te he animado con el señor Culpepper, pero es que te lo tenía que decir.


  Ella la miró con cara de asombro, tratando de acallar las emociones que le brincaban en el pecho. Las palabras: «se marcha» y «se casará» todavía retumbaban en sus oídos.


  —Me gustaría casarme por amor —afirmó.


  —No sé en qué mundo vivís los jóvenes de hoy en día… —se quejó su tía y Aileen no entendió su salida de tono—. ¿Pero tú tienes ojos en la cara?


  —¿Qué quieres decir?


  —Querida, si he de decírtelo yo, estás muy ciega.


  Decidió descansar antes de arreglarse para la fiesta de los Bell. Al subir las escaleras vio de reojo un equipaje amontonado en el vestíbulo y preguntó a uno de los lacayos a quién pertenecía. La respuesta la trastocó.


  —Son las cosas del señor Trevelyan, se marchará mañana, pero ha pedido que se envíen sus baúles a York.


  De repente creyó que el aire le faltaba. Christopher se marchaba y no se lo había dicho. Desorientada, bajó los cuatro peldaños que había subido, necesitaba salir al jardín. Sentía una opresión en el pecho que solo la brisa que corría podría aligerar.


  No entendía a su loco corazón, Trevelyan ni siquiera le gustaba.


  «Christopher».


  Sin embargo, saber que se marchaba la turbaba. Quizá aquella emoción se debía a las tardes que habían compartido. Tardes de besos y caricias y también de pequeñas confesiones en las que cada uno intentaba llenar los silencios, sin mostrarse demasiado. Así supo el motivo real por el que había ido a Edimburgo; en cierto modo escapaba de una mujer casada que se había obsesionado con él. Que eligiera refugiarse en su casa le alegró, porque lo había conocido.


  Caminó sin rumbo y acabó en las cuadras. Recordó que en aquel patio lo había visto la primera vez, no hacía tanto. Entró en el establo y sus pies la llevaron hasta el cubículo de Rage. Entró y se le acercó, acarició su hocico. El caballo piafó al sentirla, y ella supo que la reconocía.


  —¿Así que tu amo ha decidido marcharse?


  Apoyó su frente en la del animal.


  —Creo que lo echaré de menos.


  Percibió la presencia de alguien y, sobresaltada, se separó del caballo y miró hacia la entrada.


  —Eso sí que no lo esperaba —murmuró Christopher. Estaba apoyado con el hombro en el quicio de la puerta y los brazos cruzados por encima de su torso. Su actitud era arrogante, así y todo, inquirió con interrogación—: ¿Ha decidido odiarme, pero visita a mi caballo?


  —Parece más noble que usted.


  Él se rio y ella lo maldijo porque aquella risa se le clavaba en lo más profundo de su ser. Pero no se acobardó y lo enfrentó.


  —No he decidido odiarlo, es solo que no me gusta que jueguen conmigo o me confundan y yo creo que es al revés, parece que es usted quien me odia. Ni siquiera me ha informado de que se va —le reprochó—. He visto su equipaje preparado. Escapa como un ladrón. ¿No pensaba decírmelo?


  —Supongo que en algún momento se enteraría. Creí que no quería saber de mí. Pero se lo digo ahora: me marcho mañana. Lamento si la he molestado.


  —¡Cuánta consideración! Claro, solo soy la hermana de su amigo. Pero no sea tan creído, no me ha molestado. Además, me ha ayudado… ¿Quizá debo darle las gracias?


  Él se llevó la mano al corazón.


  —¡Uy! Eso ha dolido —bromeó. Luego entró en la estancia y se colocó al otro lado del caballo—. Quiero que sepa que para mí no es solo la hermana de mi amigo… Me importa mucho y me dolería que me diera las gracias por unos besos… Quizá no se lo he dicho con palabras, pero la llevo en el corazón. Si usted quisiera yo… yo removería cielo y tierra por usted.


  —No siga, yo… yo me casaré con Ulrich y usted… —Se le hizo un nudo en la garganta al decirle aquello y lo peor es que le dolió. Tenía que salir de allí—. No sé… ¿por qué escapa hacia un futuro que otros decidirán sin siquiera opinar?


  Él se encogió de hombros.


  —Escapar suena hasta romántico si lo hiciera con usted, pero ya ve, nuestros caminos se separan y no porque sea de mi agrado. ¿Qué más le da con quién me case? —murmuró Christopher con una voz ronca, pero serena. Ella evitó su mirada—. Va a recibir su ansiada proposición, el señor Culpepper pedirá su mano. No deseo quedarme aquí para verlo.


  Aileen se obligó a observarlo por encima de la cabeza de Rage. Él se movió y llegó hasta ella, se puso tan cerca que pudo oler su aroma a sándalo y madera. Sus ojos azules, estaban tan fríos como el acero.


  —Me gustaría besarla por última vez.


  —No creo que debamos.


  —Para usted será solo un beso, lo olvidará pronto, yo lo guardaré como un tesoro.


  Ella dio un paso hacia él y él la tomó por la cintura y la besó. No fue un beso intenso, sino lento, como si así se aprendiera todos los rincones de su boca. Estaba lleno de tanta ternura que la conmovió y le removió el alma. Necesitó aferrarse a él, porque, aunque ella no lo confesara, también atesoraría, no solo aquel beso, sino todos los que habían compartido.


  La dulce caricia se extinguió sin que Aileen deseara que acabase, pero era una despedida y las despedidas llegan a su fin. Él apoyó la frente en la de ella y pudo notar su respiración agitada.


  —He de irme —musitó ella.


  Se alejó unos pasos y antes de salir del cubículo se giró para contemplarlo. Él parecía tener los hombros caídos, como si cargara con todo el peso del mundo, pero la miró con una sonrisa.


  —Yo también pensaba en usted —confesó Aileen.


  —¿Cómo…?


  —Cuando… pensaba en usted.


  Sintió que la sangre se le agolpaba en las mejillas y no fue capaz de explicar que todas aquellas veces que él la había besado, ella solo podía pensar en él. Se volvió y quiso abandonar el lugar, pero él la frenó al cogerla por sorpresa de la muñeca.


  —No puede decirme eso y marcharse. ¿Acaso no se da cuenta de que la amo? La amo tanto que me duelen el alma y el cuerpo.


  Aileen respondió nerviosa, no esperaba aquella declaración: tan simple y tan dura.


  —Lamento si le he dado a entender otra cosa, pero… pero es con Ulrich con quien deseo casarme.


  —¡Váyase! —espetó al soltarla.


  Jamás se había sentido tan mal consigo misma como en aquel instante. Aligeró el paso hasta llegar a su habitación, donde se derrumbó en la cama y escondió el rostro en la almohada.


  No se entendía, ella estaba enamorada de Culpepper, pero si eso era así, ¿por qué le dolía tanto no haber acabado entre los brazos de Trevelyan? La mente tenía extrañas formas de enviar remordimientos al corazón por las conductas inadecuadas.

  


  Aileen entró en casa de los Bell y encontró a Iona con su padre, recibiendo a los invitados. Junto a ellos estaban Megan Thompson y su hijo, Jeremy Thompson-Bell. Era una escena que ella nunca había visto. Daban la imagen de una familia unida y los rencores olvidados.


  Iona pidió permiso a su padre para poder ir con ella y este se lo concedió.


  —Tengo que hablar contigo —le susurró su amiga al oído. Aligeraron el paso y entraron en una sala cerca del salón—. El señor Culpepper no ha venido todavía. ¿Estás nerviosa?


  —Un poco.


  —Yo he de decirte algo. Voy a marcharme a Londres una temporada.


  —¿A Londres?


  —Sí, con tía Megan.


  —¿Por qué?


  —Cuando te cases voy a sentirme muy sola, quizás allí conozca a alguien.


  —Pero Evan…


  —Evan jamás se me declarará y yo no puedo pasarme la vida esperando.


  —Te entiendo. Pero júrame que seremos amigas siempre.


  —Eso no lo dudes.


  Durante un momento compartieron confidencias, como cuando eran niñas y se tenían la una a la otra. Ahora eran adultas y tenían que aceptar que sus vidas iban a ser otras cuando se casaran.


  —El señor Trevelyan también se marcha —informó.


  —Lo sé, estuvo en casa la otra tarde. Vino a despedirse de papá.


  —Nos hemos besado —confesó sin proponérselo.


  —¡Cómo!


  Aileen soltó una carcajada. La exclamación de su amiga y la expresión de su rostro la hicieron reír. Iona miró hacia todos lados, como si tuviera que asegurarse de que nadie las escuchaba y la instó a seguir.


  —Haz el favor de empezar a contarme eso, porque estoy deduciendo que esas tardes en las que esperaba que nos viéramos, tú estaban deleitándose con esos labios tan carnosos que tiene ese hombre.


  —Quise que me enseñara a besar, para poder atraer a Culpepper.


  —¿Y también te has besado con él? —Su amiga no daba crédito—. Aileen Mackay, no te reconozco.


  Ella le contó cómo habían sido las cosas.


  —Al final se enfadó conmigo y no ha vuelto a hablarme.


  —¿Por qué se enfadó contigo?


  La miró y luego bajó la vista hasta el suelo.


  —Me dijo que me amaba.


  —¡Aileen! Seguro que fuiste tan sincera que le dijiste que tú querías casarte con el señor Culpepper.


  —Sí —sollozó—, pero ahora no sé…


  —¿Acaso no ves que tú también lo amas?


  Aileen pensó en su tía, le había dicho algo parecido. Su amiga la abrazó como si supiera que necesitaba que la abrazaran.


  —¿Por qué os escondéis aquí? —las interrumpió Evan.


  Se separaron al instante y Aileen se enjugó una lagrimilla que se le escapaba del ojo izquierdo.


  —¿Y tú, por qué eres tan cotilla? —respondió Iona con otra pregunta.


  —¿Se puede saber qué os pasa?


  Ella miró a su amiga y luego a su hermano.


  —Iona se marcha a Londres.


  —¿Cómo…?


  Las amigas se tomaron del brazo para salir de aquel lugar, Evan pareció necesitar unos segundos para recuperarse del golpe, pero Aileen intuyó que su amiga no se había dado cuenta.


  —Vamos —lo apremió—, salgamos al salón.


  Al llegar junto a su familia, vio a Christopher hablar con Anderson y Jeremy, muy animados. El primo de Iona explicaba un negocio en el que se había embarcado con el señor Culpepper y a Aileen le gustó saber que el proyecto de Ulrich por fin podría llevarse a cabo. Quería escuchar más, pero un joven se acercó y le pidió el baile que se iniciaba. Ella aceptó y cuando salía hacia la zona de baile oyó a sus espaldas que Christopher sacaba a bailar a su amiga.


  Durante más de una hora estuvo bailando con distintos jóvenes, pero ninguno era Culpepper, este todavía no había acudido a la fiesta. Christopher tampoco le había solicitado ningún baile y eso la mortificaba, sobre todo porque había bailado con su amiga, nada menos que en dos ocasiones. Una extraña angustia se instaló en su pecho. Hasta que vio aparecer a Ulrich.


  Había ido con Evan, Iona y Trevelyan a la zona de refrigerios y conversaban sobre la inminente marcha de Christopher cuando Ulrich se le acercó.


  —Querida señorita Mackay, tiene que disculpar mi retraso —dijo él con amabilidad después de saludar a todo el grupo—. He tenido un pequeño percance con el carruaje y no he podido llegar antes. ¿Le apetece dar un paseo conmigo por el salón?


  Ella miró a su hermano y este le dio permiso. Estarían a la vista de todo el mundo.


  Empezó a caminar con Ulrich y por el rabillo del ojo vio a Christopher despedirse de Evan y los demás. No pudo evitar seguirlo con la mirada hasta que desapareció por las grandes puertas del salón. Ulrich le hablaba en confianza sobre las negociaciones que estaba llevando a cabo, y ella perdió el hilo de lo que le decía, hasta que algo llamó su atención.


  —Por fin he concretado mi negocio y puedo centrarme en lo que mi corazón ansía. Quiero que sepa que, si bien no puedo casarme de momento, sí quiero pedir su mano. ¿Querría ser mi esposa?


  Ella se detuvo sorprendida por la pregunta y lo miró con incredulidad.


  —Ulrich…


  —Ya veo que la he sorprendido, pero no como esperaba.


  Se apartaron del gentío del salón y se refugiaron en una zona de columnas donde había más intimidad, a la vista de todos.


  —No soy un hombre romántico, sí práctico. Y sé que este no es el lugar adecuado para hacerle esta pregunta, pero me marcho mañana a Londres. He de hablar con mi abogado por el negocio que quiero emprender y preparar el viaje de mi madre y de mi tía para que vengan a Edimburgo, ella querrá participar en los preparativos de la boda.


  Ulrich se arrodilló frente a ella y sacó un anillo del bolsillo de su chaleco y repitió su pregunta:


  —¿Querrá ser mi esposa?


  Aileen lo observó con sorpresa, se habían ganado las miradas de la gente que había a su alrededor y notó que el ruido se ensordecía. Era lo que siempre había soñado, sin embargo…


  —Yo… —Sintió de repente que no podía casarse con aquel hombre. Había deseado tanto escuchar aquella pregunta que cuando llegaba no le causaba ninguna emoción—. No puedo casarme con usted.


  —¿Cómo…? —preguntó, incrédulo, levantándose de un salto. Sin duda no esperaba aquella respuesta. La miró suspicaz y añadió—: ¿Es porque no la besé?


  —No, no es por eso, es porque amo a otro hombre y… —Se dio cuenta de que no necesitaba darle explicaciones—. Disculpe…


  Aileen se dirigió con prisa hacia las grandes puertas por las que había salido Christopher. Tenía que detenerlo. Tenía que confesarle que lo amaba.

  


  Christopher salió del salón y buscó refugio en una de las salas que había adyacentes a la zona de baile. Encontró una que daba al jardín y en la que se gozaba de bastante tranquilidad. Y por suerte estaba vacía.


  La sola idea de pensar que Aileen estaba aceptando al señor Culpepper lo enfurecía y prefería no tener a nadie a su alrededor.


  Tenía que haberse ido aquella misma mañana, aún no entendía por qué aceptó quedarse hasta después del baile de los Bell, cuando sabía qué iba a ocurrir. Sus amigos habían hablado bastante sobre la inminente propuesta de Culpepper.


  Pensó en sus primos, los echaba mucho de menos y en aquel instante se sentía muy solo. Él siempre había sido un hombre que controlaba sus emociones, y estas lo tenían agitado desde hacía días. El amor enloquecía a los hombres y él se había dejado llevar por todo lo que Aileen le provocaba. Había sido tan esclavo de aquellos sentimientos que no pensó en el precio que iba a tener que pagar cuando se alejara de ella. Recordar cómo se abandonaba a sus besos, lo bien que sus cuerpos se acoplaban en un abrazo, era una tortura. Y ahora toda aquella dulzura iba a ser de otro hombre, el que ella había escogido y él tendría que recomponer los trozos rotos de su corazón y empezar de cero.


  Volvería a casa y allí dejaría que el destino le procurara una esposa. Su madre iba a estar encantada de seleccionar a la más adecuada. Él solo esperaba que algún día dejara de dolerle el alma.


  Recordó con amargura una de las noches que había salido con Evan al club. Estaba abatido porque todo había acabado entre Aileen y él y había decidido regresar a casa.


  —Pareces fastidiado —le había dicho su amigo mientras subían al carruaje; al acomodarse lo miró con interrogación—: ¿Me equivoco?


  —No, disculpa si he dado esa impresión —mintió y como si tuviera que excusarse añadió—: He escrito a mi madre, le he dicho que me busque una esposa.


  —¿Pero…? —Evan pareció alterarse y tomó aire para continuar—: ¿Es que no has conocido a nadie que te agrade lo suficiente como para dar ese paso?


  Quiso decirle que ese era el problema, la había conocido, pero era inalcanzable. Dibujó su mejor sonrisa y mintió a su amigo.


  —Parece que no.


  —No te creo.


  Evan puso cara de desagrado.


  —Voy a volver a casa —confesó—. En unos días mi familia estará en Flowerday Hill, en casa de Henry, en York; me detendré allí. Todos quieren estar presentes cuando nazca su hijo. Luego regresaré a Londres a cumplir mi deber.


  Evan lo había mirado con fijeza y él se había sentido un miserable por mentirle.


  —Creo que no te atreves a dar el paso que deseas —aseveró Evan.


  —Lo dices por experiencia —se mofó.


  De niños habían jurado hablarse siempre con la verdad y acababa de romper su palabra. Al menos él sabía quién ocupaba el corazón de su amigo, pero era un cobarde al no ser capaz de decirle quién habitaba en el suyo. Las pequeñas lamparillas de aceite que tenía la cabina del coche en las esquinas les daba una visión en penumbra, pero pudo ver la expresión de Evan: su amigo no se tragaba el cuento y lo sorprendió con lo que le soltó:


  —No te vayas sin luchar por Aileen. —Él lo miró, asombrado al descubrir que Evan conocía su secreto—. Aunque creas que sí, no disimulas muy bien, amigo.


  Asintió con la cabeza dándole efecto de verdad a aquellas palabras, luego aseveró:


  —Yo también seré sincero, contigo —sonrió ante el gesto del otro, que lo invitaba a hablar—. Vas a perderla, y te aseguro que lo lamentarás si no te decides de una puñetera vez por la señorita Bell. Esa mujer no va a esperarte toda la vida.


  —Está visto que somos un par de tontos.


  Sonrió al evocar aquella conversación. Era cierto, en los asuntos del corazón eran muy tontos.


  De pronto escuchó su nombre, alguien lo llamaba. Reconoció la voz y se levantó de un salto del sillón en el que se había sentado. Su corazón casi se le paralizó al ver a Aileen entrar en la habitación.


  —Por fin le encuentro.


  —¿Qué ocurre?


  Ella se le echó en los brazos y apoyó la cara en su torso. La abrazó por instinto.


  —No he podido, no he podido aceptar al señor Culpepper porque no lo quiero.


  —¿No?


  Ella negó con la cabeza.


  —Es a usted a quien amo.


  Christopher creyó que el suelo que había bajo sus pies se abría y que podía caer de un momento a otro.


  Con dos dedos levantó la barbilla femenina y la miró a los ojos. Ella se puso de puntillas y sin esperar ninguna palabra aplastó su boca contra la suya. Acarició sus labios y se perdió en un beso profundo y largo, tan dulce y apasionado que le tembló lo más profundo del alma. Se separó un instante para ser consciente de que era ella quien lo besaba, quien se pegaba a su cuerpo, y vio sus ojos nublados por las lágrimas.


  —Béseme otra vez, por favor, no deje de besarme.


  —La besaré hasta el día que me muera —respondió. Ella sonrió y escondió de nuevo la cara en su pecho, él volvió a obligarla a que lo mirara—. Pero necesito escucharla de nuevo.


  —Lo amo, lo amo tanto que se me parte el corazón al saber que va a marcharse sin mí.


  —No pienso irme a ningún lado. Espero que sea cierto esto que dice, porque no consentiré que nadie me separe de usted.


  —Entonces ¿quiere casarse conmigo? —preguntó ella con un gesto inquieto por saber la respuesta.


  —Ay, mi damita impaciente, por supuesto que voy a casarme contigo —la tuteó él a la vez que la cogía por la cintura y la elevaba hasta sus labios, para saborearlos a placer y olvidando por completo que estaban en una fiesta y que cualquiera podría entrar en la sala y descubrirlos.


  —¿Qué pasa aquí? —los sorprendió Evan.


  Christopher se obligó a dejar a Aileen en el suelo y miró a su amigo con reparo. Estaba acompañado de Iona.


  —El señor Trevelyan acaba de pedirme que me case con él —respondió Aileen, emocionada.


  Su amiga avanzó unos pasos y dijo por ella:


  —Y tú has aceptado, según podemos ver.


  Aileen asintió como si fuera una niña y Christopher miró a su amigo.


  —Ha sido todo muy rápido, por supuesto, hablaré con tu padre en un momento.


  —No sé si abrazarte o propinarte un derechazo, pero… —señaló Evan con cara seria, parecía no gustarle la escena, luego sonrió—. ¡Qué demonios! Dame un abrazo. No pierdo un amigo, gano un hermano.


  Los amigos compartieron un momento lleno de afecto sincero.


  —No creas que te vas a marchar mañana —advirtió Evan con sorna.


  Aileen miró a Christopher a los ojos y le dedicó una mueca traviesa.


  —Vamos, a papá le va a encantar esta noticia.


  —Una pregunta. ¿Qué hacías los dos solos por aquí? —quiso saber Aileen.


  —Te seguí al ver que dejabas plantado al señor Culpepper —respondió Iona, que explicó que este se había marchado con prisas de la fiesta.


  —Yo la seguí a ella —observó Evan con humor.


  —Ah, está muy claro —replicó Aileen—. Buscabais un lugar tranquilo.


  Los cuatro se echaron a reír y Christopher tendió la mano a su amada. Esta la tomó y abandonaron aquella sala en la que había entrado con el corazón roto y el alma hecha pedazos, pero salía sin cicatrices. Un solo beso lo había curado. Tener a Aileen entre sus brazos y escuchar como ella le confesaba su amor lo había convertido en el hombre más feliz de Escocia.


  Capítulo 9


  Aileen acabó rendida aquella noche. Después de que Evan e Iona los descubrieran, Christopher quiso hablar con su padre, no quería esperar para pedir su mano. Este se sorprendió al principio, pero los felicitó con mucho énfasis y acordaron hablar más detenidamente cuando llegaran a casa.


  El resto de la velada había vivido en una especie de nube. Bailaron, rieron y compartieron miradas seductoras en las que ella lo había puesto a prueba con las enseñanzas que le había dado sobre cómo atraer a un hombre. Fue durante el vals cuando trató de seducirlo y se ganó una reprimenda.


  —Cariño, si continúas así voy a tener que sacarte de aquí y buscar la primera iglesia para, después, poder consumar mis votos.


  Aquella frase se le había quedado grabada en el alma y no le dejaba dormir.


  Al llegar a casa creyó que podría compartir un rato a solas con Christopher, pero tía Gwen, quien parecía emocionada con los acontecimientos, la acompañó a su alcoba, mientras sus hermanos, su prometido y su padre se encerraron en el gabinete de este. Supuso que para hablar sobre el acuerdo de matrimonio.


  Trató de pensar en cosas agradables para atraer el sueño, pero en lo único que pensaba era en las tardes que habían compartido en la habitación del tercer piso. Notó que su cuerpo se agitaba al pensar en su prometido y una flama le recorría el cuerpo. Paseó sus manos desde sus pechos hasta sus muslos, y al rozar algunas zonas de su cuerpo notaba que un relámpago la atravesaba.


  Consciente de cómo se sentía se levantó con una idea clara en su mente. Se miró al espejo, el cabello le caía por los hombros y se colocó una bata sobre el camisón que le llegaba hasta los pies. Cogió una de las velas que tenía sobre su mesita, apagó las otras y salió de su habitación.


  La casa estaba en silencio, calculó que serían las tres de la madrugada. Recorrió dos corredores hasta llegar a la habitación de Christopher. Esperaba no asustarlo. Llamó con los nudillos varias veces a la puerta, al momento esta se abrió. Él la recibió con una sonrisa pícara y la hizo pasar.


  —¿Ocurre algo? —preguntó casi preocupado.


  —Necesitaba verte.


  Ella observó la estancia, él estaba en camisa de dormir y la cama estaba abierta, pero no parecía dormir, sino que había una palmatoria sobre el escritorio y tuvo la impresión de que escribía algunas cartas. Él respondió a su pregunta no formulada.


  —Le escribo a mi familia. Les digo que una joven me ha pedido matrimonio y no he podido negarme, he caído a sus pies irremediablemente.


  —He sido impulsiva —se justificó—. Debí esperar a que tú me lo pidieras.


  —Cariño, no me siento menos hombre porque hayas tomado la iniciativa. Yo deseo casarme contigo y si pudiera lo haría esta misma noche.


  —Yo también lo haría. ¿Cuándo te vas? —preguntó pesarosa.


  Christopher cogió la vela que sostenía y la depositó sobre la mesa, luego la tomó con ambas manos de la cara y rozó sus labios con los suyos. Ella se abandonó a aquel beso.


  —No me voy sin ti.


  —¿Por qué?


  —Porque te quiero. He hablado con tu padre y nos casaremos en dos días. Es una suerte que la iglesia escocesa permita celebrar un matrimonio con premura, sin necesidad de amonestaciones o de una licencia especial —señaló él—. ¿Serás capaz de vivir en Londres? Allí tengo mi trabajo.


  —Mi hogar estará donde estés tú.


  Él la abrazó y volvió a besarla.


  —Tengo un piso de soltero, pero buscaremos una casa que te guste en Mayfair y la compraré para ti. Podemos venir de visita cuando quieras… pero dime, ¿qué te preocupa para que vengas a mi alcoba a estas horas?


  —Nada, pensaba en ti. —Se humedeció los labios, se sentía descarada con él. Christopher había empezado a mirarla de otro modo, quizás al darse cuenta de la prenda que vestía—. Es que… nunca me contaste qué pasaba entre un hombre y una mujer en la intimidad.


  —No quería que aprendieras esa lección y menos para otro.


  Aileen necesitó explicarle que se sentía muy atraída por él desde que se conocieron, pero que no sabía que era amor hasta que presintió que lo perdía. No soportaba que se marchara y no verlo más.


  Christopher le dedicó una sonrisa muy tierna y le retiró un mechón de cabello del cuello, lo colocó detrás de su oreja y le besó bajo el lóbulo, provocándole unas cosquillas que notó en lo más profundo de su vientre, luego subió por su mandíbula hasta apoderarse de su boca. Ella no podía resistirse a la atracción que él ejercía sobre ella, pero no quería parecer una descarada. Aunque sabía que él no se asustaría porque mostrara su deseo. Así que respondió al beso con ansia, con ardor. Abrió su camisa y besó su torso masculino, donde el vello era abundante.


  —Ven.


  Christopher la llevó hasta los pies de la cama e hizo que se sentara.


  —Quiero que nuestra noche de bodas sea especial, por eso no quiero precipitarme —le dijo con la voz entrecortada. La bata se le había abierto y mostraba la silueta de sus pechos.


  —Yo, Aileen Mackay, me caso contigo —susurró ella sin apartar los ojos de él.


  —Yo, Christopher Trevelyan, me caso contigo, Aileen, hija de Sean Mackay —musitó él antes de rozar sus labios con los de ella.


  —Entonces, esta noche puede ser nuestra noche de bodas —afirmó Aileen con tensión en la voz—. Así seré tu mujer y tú mi marido.


  —Ya estamos casados —rio él y rodeó su dedo anular con el índice, dibujando un aro en él.


  Christopher volvió a besarla y sin darse cuenta la tumbó hacia atrás en la cama.


  —Te quiero, Aileen, muero de amor por ti y voy a amarte desde esta noche hasta el día en que me muera.


  No hubo más palabras, sintió cómo las manos masculinas cobraban vida sobre su cuerpo y le quitaban el camisón. Luego se apoderó con la boca de sus senos y los gozó por turnos, a la vez que su mano acariciaba la parte interna de los muslos. Tembló cuando sintió que se acercaba al vértice de sus piernas.


  —Tranquila, cariño. Dime qué quieres.


  —Quiero tocarte, ¿puedo?


  Él sonrió, pícaro, se deshizo de su camisa de dormir y tomó su mano. La bajó hasta su zona íntima, para que lo acariciara. Aileen jamás había tocado una piel tan aterciopelada. Se ruborizó al instante.


  Christopher tomó el control de la situación y rozó su cuerpo con sus labios, luego se le puso encima y con los ojos clavados en los de ella se introdujo en su interior. Aileen no necesitó que él la aleccionara y, aunque su cuerpo respondió tímido y torpe al principio, pronto aprendió a responder a cada envite y a cada caricia. Suspiró y gozó de todo el placer que él le daba y cuando cayó vencido sobre el colchón supo que él ya era su marido y ella su mujer. Una mancha roja sobre su bata que había quedado bajo sus cuerpos era la muestra de que ya no era inocente.


  Quedaron abrazados y casi al despuntar el alba él la avisó de que tenía que regresar a su cuarto, antes de que los criados pudieran verla por el pasillo.


  —Podremos repetir mañana.


  Él le guiñó el ojo y ella le mordió el labio, descarada, antes de salir a hurtadillas de la habitación.

  


  Christopher entró en la sala de desayuno, Evan y Aileen ya estaban sentados a la mesa. Se acercó a su prometida y le besó la mejilla, en un susurro le preguntó si había descansado bien.


  —Perfectamente —sonrió ella.


  —¿Te apetece salir a montar? —inquirió Evan—. Podemos llegarnos a Bell House.


  —¿Puedo acompañaros? —preguntó ella.


  —Si quieres. —Evan lo miró en busca de su aprobación y él sonrió como respuesta.


  Ella se levantó con prisa y salió a cambiarse de vestido, se cruzó con tía Gwen, que le dijo que la modista vendría a media mañana para arreglar su vestido de novia. Aileen había asegurado que quería casarse con el que había lucido su madre.


  Esperaron a Aileen en las cuadras. El mozo ya tenía preparado su caballo cuando ella apareció, le puso un tocón para que se subiera a la yegua, pero Christopher quiso ayudarla él mismo a subir a la silla. Se dio cuenta de que era igual que la que llevaba él y ella dijo que siempre que podía montaba a horcajadas.


  —Es bueno saberlo —musitó él en su oído.


  Los Mackay eran muy competitivos y Aileen hizo honor al apellido. En el instante en que salieron a la explanada, aún cerca de la mansión, los hermanos parecieron competir uno contra otro. Él los seguía a buen ritmo. Sabía que Rage podía darles alcance en cuanto se lo propusiera, pero dejó a los Mackay hacer su propia carrera. De repente en el aire se escuchó un disparo y luego otro.


  —¡Aileen! —gritó y azuzó a Rage para que galopara como el viento.


  Otro disparo.


  Desde la distancia vio que ella encogía la cabeza, y se pegaba a la yegua, Evan hizo lo mismo. No vio caer a ninguno, pero el corazón se le salía por la boca hasta que llegó hasta ellos. Descabalgó de un salto.


  —¿Estáis bien?


  —Sí-sí —respondieron los hermanos al unísono.


  Aileen se le abrazó angustiada.


  —Los disparos han salido de aquel roble —señaló Evan.


  No podía ser desde otro lugar, la pradera tenía un único árbol, y no se veía a nadie en la explanada, pero a unos cuantos metros se espesaba el bosque que había entre Bell House y la mansión de los Mackay. Hacia él, un jinete se daba a la fuga.


  Al estar todavía cerca de la mansión, el sonido del arma se había escuchado desde ella y varios mozos, unos a caballo y otros a la carrera, se acercaban hasta ellos. Evan les hizo un gesto para que lo siguieran. Christopher se separó un poco de Aileen y vio que tenía sangre en la pechera de su vestido.


  —¡Estás herida!


  —No, no, no soy yo. —Ella se tocó el pecho y luego horrorizada lo miró—. ¡Eres tú, tu brazo!


  Christopher se miró cerca del hombro y vio que su chaqueta tenía un buen agujero, se la quitó de inmediato, la camisa también estaba ensangrentada. Ella la rompió y vio que la bala lo había rozado.


  —¿Quién ha podido dispararnos? —preguntó él con rabia mirando hacia todos lados—. Evan es un insensato, quien sea puede dispararle a él.


  —No sé, pero volvamos a casa, hay que curarte.


  Sonó otro disparo y se les encogió el corazón.

  


  Aileen revisaba el brazo vendado de su prometido y este le sonreía con cariño. Se había montado un buen revuelo con los disparos por la mañana. Por suerte, Christopher solo tenía un rasguño, aunque ella había pedido que avisaran al médico, que le había vendado el brazo y puesto un buen ungüento. Y aunque al enfriarse la herida solo le había quedado una ligera molestia, ella necesitaba revisarlo cada poco rato.


  El tirador había tenido peor suerte.


  Los mozos de su casa, junto con los de Bell House, que salieron con perros al escuchar el primer disparo y dieron rápido con su rastro, lo habían rodeado y este, aunque se defendió con otro balazo, acabó cayendo del caballo.


  Solo un loco podía haber atentado contra alguien en aquellas tierras, la escapatoria era muy difícil. El médico también había tenido que atenderlo. Evan le había propinado una paliza al maldito tirador, que no era otro que Ulrich Culpepper.


  Cuando Evan lo llevó a la casa, cogido del brazo como un vil maleante, Aileen no pudo reprimir la ira y lo abofeteó delante de todo el mundo.


  —¡¿Por qué?! —le gritó.


  —No podía quedarme de brazos cruzados. Él se metió en medio de nuestro compromiso.


  —¡¿Qué compromiso?!


  Anderson y su padre se lo habían llevado a las autoridades, antes de que ella le arañara la cara. El muy tonto iba a pagar aquella rabieta con su paso por la cárcel, embarrando su apellido por querer matar a Christopher.


  Tía Gwen había tratado de animarla y habían pasado gran parte del día con los arreglos del vestido y los preparativos de una pequeña recepción, para los amigos más íntimos, después de la boda.


  Cuando creía que Christopher descansaba en su alcoba y ella estaba en la suya con su doncella eligiendo qué ropas iba a llevarse de viaje y qué le enviarían más tarde a Londres, alguien dejó pasar por debajo de la puerta una pequeña nota. Se sorprendió al ver deslizarse el papelito por el suelo. Abrió la puerta con prisa, pero no encontró a nadie. Leyó la nota con curiosidad:


  
    Te espero en el tercer piso.

  


  Miró la hora en el reloj de su tocador y puso una excusa a la sirvienta para salir de la habitación. Era el momento en que tiempo atrás había tenido su encuentro clandestino. Al llegar al lugar de su cita encontró a Christopher sentando en el sofá con una botella de champán y dos copas.


  Se sentó a su lado y se abrazó a su pecho.


  —¿Estás bien?


  —Sí, un poco aburrido.


  —Ah, ¿y por eso me has citado, porque es nuestra hora de los besos?


  —¿Nuestra hora de los besos? —rio.


  —¿Cómo le llamabas tú a nuestro encuentro?


  —No le había puesto nombre, pero era mi hora más feliz del día.


  Tomaron el champán y se besaron como si fuera la primera vez, con el deseo en todas las fibras de su piel, pero sobre todo conversaron y construyeron planes de futuro. Aileen sirvió otras copas, se sentó de nuevo, encogió las piernas y se acurrucó junto aquel hombre que la había conquistado a base de besos, pero también sin exigirle nada, seduciéndola a la vez que le enseñaba cómo se podía querer a un hombre.


  Epílogo


  Dos semanas después.


  Christopher estaba sentado junto a sus primos en el jardín de Flowerday Hill, la finca de su primo Henry, en York. Este acurrucaba en sus brazos a su pequeño heredero: Reginal Thomas Trevelyan, conde de Redington, bajo la atenta mirada de su bisabuelo, el duque de Gilberston.


  En el otro extremo de la mesa, las risas de las damas Trevelyan llegaron hasta ellos.


  —Hay que organizar alguna boda la próxima temporada —comentó el duque. Todos soltaron una carcajada al ver que miraba con tesón en dirección de Alexander, George y Derek.


  —Abuelo, métase con las chicas —observó Alexander señalando a sus primas: Helena y Sarah—, que ahí las tiene sin casarse y parece que ni ganas tienen.


  —Eso cambiará en breve, ya verás. Pero volviendo a vosotros, quiero que os caséis.


  —¡Qué afición les ha tomado a los casorios! —exclamó Alexander con énfasis y todos rieron.


  —Hace nada que se ha casado Sebastian. Que Christopher y Aileen repitan su boda —propuso Derek, buscando la complicidad de los primos—. ¿Quién dice que lo han hecho? Yo no lo vi.


  —Te aseguro que sí lo hice —se defendió orgulloso—. Con un balazo en el brazo, en una gran iglesia y con una escocesa que me tiene loco. Y te aseguro que cuando estás enamorado estás deseando hacerlo.


  —Dejad de poner excusas —señaló Henry, sin levantar la mirada de su hijo—. No duele.


  Las risas de las mujeres volvieron a llegar hasta ellos e interrumpieron sus chanzas.


  —¿De qué os reís? —preguntó George.


  —Georgia, Evelyn, Violet y Aileen nos cuentan cómo conocieron a su irresistible Trevelyan particular —bromeó Helena.


  —¿Pero eso no son secretos de alcoba? —se quejó Jared con sorna.


  —No, eso es parte de nuestra historia familiar —aseguró Sarah—. Creo que cada uno ha dado con la horma de su zapato.


  Christopher miró a Aileen y le guiñó un ojo. Ella se humedeció los labios, tentándolo, y quiso levantarse y comérsela a besos. Estaban bajo una gran carpa que los protegía del sol de la mañana, pero, así y todo, los cabellos rojizos de su esposa, recogidos en un moño bajo, brillaban de un modo que lo tenía hipnotizado. Queriendo provocarla dijo en alto:


  —A mí me confundieron con un mozo de cuadras. —Aileen le sacó la lengua, divertida.


  —Pues a mí me enviaron a un… local social —confesó Jared entre risas, al darse cuenta de que Maggie, la hija de Violet y su primer esposo, lo miraba con atención. Decir prostíbulo no era la mejor palabra para nombrar delante de una niña, ni siquiera de unas damas.


  —Yo lancé un cuadro al aire y acabó encima de mi querida esposa —observó Sebastian. Violet y Sebastian se habían casado tan solo unas semanas antes que él.


  —Mi cochero casi atropella a Georgia —afirmó Henry—, pero en mi defensa diré que no tuve ninguna culpa de eso… Ni de que ella acabara con su trasero en un charco.


  Derek miró a Alexander y bromeó.


  —¿Y con esos comienzos las enamoraron? Creo que el mérito es de ellas.


  Christopher pensó en qué momento se enamoró de Aileen y no tuvo duda. Había perdido el corazón por completo, y caído a sus pies, la noche en la que ella lo sorprendió con un beso. Un beso que iba destinado a otro, pero fue él quien lo gozó y quien, al final, se quedó con la chica.


  Volvió a mirarla y se levantó para acercarse a su lado, quizá podía invitarla a dar un paseo y robarle un beso.

  


  Aileen se sentía tremendamente feliz rodeada de la familia de Christopher. Había mucha complicidad entre los primos y primas, pero el duque, quien al principio le había parecido muy serio y su presencia la había intimidado, había resultado ser el que más le gustaba.


  Aunque todos eran adorables. Los varones, eran unos pícaros irresistibles, como pronto aprendió que las primas, y por lo visto medio Londres, llamaban a los chicos. Y las chicas la habían acogido tan bien que ya las sentía como a unas hermanas. Luego estaban las tías y los tíos. Jamás pensó que unas damas tan distinguidas pudieran ser tan cercanas y afectuosas y que en el instante en que la conocieron le abrieran los brazos con cariño.


  Temía que reprocharan a Christopher haberse casado sin que ningún Trevelyan tuviera tiempo de ir a la boda; pero, aunque bromearon por las prisas, en ningún momento la hicieron sentir una forastera. Era una familia extraordinaria y eso la había ayudado a no echar tanto de menos a la suya.


  Christopher se le acercó y se colocó a su espalda, se inclinó para susurrarle al oído.


  —¿Estás bien?


  —Estupendamente, ¿y tú?


  —También, pero me preguntaba si te apetecía dar un paseo por la finca. Puedo sacar a Rage, si quieres montar un rato, tal vez alguno de los primos se apunte.


  —Me gustaría más caminar.


  Él fue a retirarle la silla de forma muy caballerosa cuando Alexander soltó con humor:


  —¿Qué habláis ahí, con tanto secretismo? Un respeto, por favor, que hay niños delante.


  Todos rieron.


  Desde que habían llegado a Flowerday Hill, Christopher había sido objeto de bromas y burlas por parte de todos y cada uno de sus primos. Y él las aguantaba estoico, decía que era el precio que pagaba por no haber contado con ninguno como padrino. No había inquina, solo el placer de fastidiarlo.


  —Trataba de convencer a mi esposa para salir a dar un paseo, no os veo muy animados a vosotros —aclaró Christopher, sonrió a su mujer y luego provocó a sus primos—. Creo que Maggie tiene más ganas que vosotros de levantarse de la mesa.


  La niña sonrió e hizo un gesto con la mano de que tenía bastante, lo que generó un revuelo de risas, sobre todo cuando la niña se sumó.


  —Si no puedo jugar con el primito todavía, yo puedo acompañarlos. ¿Puedo, mamá?


  Los chicos amagaron la risa.


  —Yo también me apunto, vamos, Maggie. Vamos a enseñarle el sitio más bonito del mundo —señaló Sebastian solidarizándose con la niña, a quien consideraba su propia hija. Se levantó y le tendió la mano a la vez que cruzaba una mirada divertida con Christopher—. Venga, chicos, demos un paseo a pie, que Christopher tiene ganas de caminar.


  Ninguno se movió del sitio, hasta que él les dijo.


  —Vamos, estáis deseando venir.


  No todos decidieron acompañarlos, pero así y todo formaron un pequeño grupo: Sarah, Helena, Alexander, Sebastian, Violet y Maggie. Sebastian los dirigía hacia el lago que había en la finca. Christopher retuvo a Aileen y los otros siguieron adelante, sin darse cuenta de que quedaban rezagados.


  —¿Feliz? —preguntó Christopher tomándola de la mano y besándosela.


  —Mucho. Todos son estupendos.


  —En Londres tendremos más intimidad, estoy deseando llegar. Mi padre y el abuelo me han hablado de una casa que creo que nos gustará. Vamos a ser muy felices y cuando Evan e Iona regresen de su viaje de novios los invitaremos.


  Ella sonrió. El mismo día en que ellos se habían casado, Evan pidió matrimonio a Iona. Su amiga hizo sufrir un poquito a su hermano y tardó un largo minuto en darle el sí, lo que provocó las risas de todos los que presenciaron el momento. Se habían ido de viaje a París.


  —¿Te arrepientes de no haber tenido un viaje de novios más largo?


  —Te dije que mi hogar estaría donde estuvieras tú —respondió ella emocionada y con la vista en sus ojos—. Hemos pasado diez días solos, en la casa que nos prestó tía Gwen. Yo solo te necesito a ti para ser feliz, me es igual el lugar.


  Él besó la punta de su nariz y tiró de su mano, Aileen tuvo que aligerar el paso para seguirlo. Al instante se habían salido del sendero y estaban en un claro del bosque por otro camino.


  —¿A dónde me llevas?


  —Quiero enseñarte un lugar secreto.


  Caminaron durante unos minutos hasta encontrarse ante una pequeña casa. Él la miró, pícaro.


  —¿No pensarás…?


  —Por supuesto que lo he pensado. Anoche cuando llegué al dormitorio ya estabas dormida y esta mañana…


  —Cariño, la culpa es tuya —le reprochó traviesa—. Te entretuviste demasiado con tus primos.


  —Por eso. Aquí no va a encontrarnos nadie.


  Christopher la hizo entrar y le pareció que todo estaba demasiado en orden para ser una casita en el bosque desatendida. Se echó a reír.


  —¿Quién ha preparado esto?


  —Aunque no te lo creas, mi primo Henry es un hombre muy comprensivo y sabe que estamos recién casados y necesitamos intimidad.


  Allí iban a tenerla, era una casita muy confortable. Un refugio con pocos muebles, pero los justos y necesarios.


  —¿Esto está en la finca de tu primo?


  —Por supuesto. Dicen que el abuelo de Henry lo mandó construir para reunirse aquí con sus amantes. Así que tiene todo lo necesario para pasar un buen rato.


  —Pero es de día…


  —Así podré mirarte a la cara con la luz del sol entrando por la ventana y decirte cuánto te quiero.


  Christopher había dado unos pasos y estaba pegado a ella, cogiéndola por la cintura y atrayéndola hasta sus labios. La tentó con un beso, y ella se dejó tentar. Coqueta, se colgó de su cuello y con los ojos clavados en los de él, le susurró muy bajito.


  —Y yo te repetiré lo mismo, una y otra vez, mientras me llevas al cielo.


  Nota de la autora


  El desencadenante para que Christopher se marche a Escocia no es otro que poner distancia con una amante que no acepta su ruptura. Dicha amante estaba casada y su conducta puso en alerta al burlado esposo que exigía una compensación para lavar su honor e, incluso, llegó a hablar de divorcio. Algo muy mal visto en aquella época.


  La frase «hasta que la muerte nos separe» era muy cierta en la Inglaterra de la regencia, ya que un matrimonio solo podía romperse con el deceso de alguno de los contrayentes. El divorcio estaba prohibido y no se legalizó hasta 1857.


  La única forma de obtener el divorcio pleno, que permitiera a los cónyuges volver a casarse, era mediante un acta que concedía el Parlamento, como una extraña excepción a la regla que prohibía cualquier disolución de un matrimonio. Pero la Private Act of Parliament no estaba al alcance de todos, así que eran solo unos pocos privilegiados y con unas rentas muy altas los que podían acceder a ella.


  La mujer, sobre todo si era adultera, era la que llevaba la peor parte. Un divorcio en la regencia significaba el suicidio social de la dama que estaba abocada al ostracismo y al rechazo social.


  Si el adulterio de la esposa era la causa, dentro del proceso de divorcio se contemplaba una acción interpuesta por el marido burlado contra el seductor de su esposa: la Criminal Conversation Action que establecía la cantidad con la que el marido engañado sería compensado por el adulterio de su esposa.


  En España, el divorcio no llegó hasta 1981 con la Ley30/1981 de fecha 7 de julio Era un proceso largo y caro que duraba años, porque el matrimonio tenía que estar separado, sin convivencia durante un tiempo hasta poder solicitar el divorcio.


  Eso ha cambiado con los años. Desde 2005 existe el divorcio exprés, Ley15/2005 de 8 de julio que modificó tanto la Ley de Enjuiciamiento Civil como el Código Civil.


  En cuanto al texto de Platón al que aludo y que ha leído Aileen es El Banquete de Platón. Es un libro que versa sobre el amor y de una forma dialogada en una escena, Alcibíades, un joven político, comenta su relación con Sócrates, el gran filósofo. Los invitados tratan este tema de un modo sublimado, incluso gracioso, pero en el fondo se habla de una relación homoerótica.
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